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colección: LA SIIUNGA <olec<ión: LA SIIUHGA 

ED UARDO B. ASTES:\.NO 

Hombre qut; comparte la in,.esti¡;ación de nues
tro pasado con la activa vida poll'tica del prc
"·nte. EduaJ·do Astesano. es bien conocido po• 
u-... bajos de relevancia: " Contenido social de la 
Revolución de M ayo.. ''Historia de l.l Indepen
dc·•wia Ec·on(uuica .. , " L..t movilización económica 
1'11 los ••ién·itos sanmartinianos ... .. Ensaro sobre 
,.¡ justici.dismo ,, la hl7 dd m:ttct ialismo histó
lÍt·,, ~·. 

El libro q iH' hor ptC>cutamo; al público liem.· 
1111 ntrácter distinto y original. Se trata de un 
;~udaz •• mL.his de la figura de don Juan Manuel 
de Ros;,~ - el "T;~Ión de :\<-uilcs de nuestra his
toriH Jih<·ral .. - . en un nc;d~imo rnfo(¡uc que 
d ,,·cko t.,nto b tcndt•ncia cli:Hrib.1 nn:•a b 
apología exaltada del héroe, y que por lo tanto 
no puede , ·inculárselo "\ ninguna de las dos co
rrientes tradH:ionalcs d e la historiografía argen
tina . 

.-\hondanJu críticamente, desde un ángulo, los 
J¡>ortcs de la escueb re,·isiouista a la luz de las 
ratcgoría~ económicas ( coloni7.a<:iún capitalista, 
acumulación del capital. formación de la renta 
de 1:~ tierra. nacimiento del rua!Jriado r ural ) ; 
negando al m!sm•) tiempo, desde otro ingulo, las 
intcrpret.wioncs liber:~ll's-marxist~s ajenas al na
cionali'lno de masa5 c:ue despertó Rosas. 

Inaugura Astesano un noví~im'l camino en q u .. 
don J uan Manuel aparece como la figura princi
pa l d6 una clase ganadem, capitalista, en puja:1tc 
ascenso; concentrando el poder político para cons
tmil la ."iación y enfrentar la~ potemias colo
niales. apoyándose en la clase obrera rural y 
fabril narientc. Cualquiera liea la posición que 
el lcctm adopte, le resultarán sorprendentes las 
rondusioncs de este enfoque, que tonstituirán 
d punto di' parrida dr rec-und:ls ,. ard<>rosa~ 
polémica:.. 
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COLECCION 
LA SIRINGA 

Algo ·realmente nuevo está en sus 
manos, lector. 

En una época cruel como la que 
vivimos, densa de problema, drama 
y aventura, ese pequeño objeto lla
mado "libro" es un instrumento in
dispensable para la conciencia, el so
laz o el olvido del hombre moderno. 
Pero como si reencarnara el suplicio 
de Tántalo, nuestro tiempo . de ca
restía ha hecho del libro algo eco
nómicamente inalcanzable. Los coa
tos de impresión a lejan la adq.uisi
ción de los libros de las manos de 
una enorme masa de lectores que 
·tiende a acercarse a ellos. La colec
ció-n LA SIRINGA se propone cerrar 
ese abismo entre el libro y el lector 
mediante la edición regular de obras 
especialmente escritas para ella, es
crupulo9amente revisadas y corregi
das. Se trata de ediciones de g.ran 
tirada, a precios excepcionalmente 
económicos. Todo.!~ los títulos se pro· 
ponen plantear al lector de ese vasto 
mundo hispanoamericano los proble
mas cardinales de su destino. Tribu
na independiente de todo interés 
menor, la Colección LA SLRINOA dará 
a conocer enaayos acerca de la poli
ti~ argentina y latinoamericana, su 
historia, su economía y .su arte lo 
mismo que las de aquellos países de 
Europa o Asia que de algún modo, 
algo pueden decir al público de ha
bla castellana. Política, historia, eco
nomía y arte constituye de por sí un 
amplio programa, pero sólo queda
ría como vaga aspiración de catálogo 
si no agregáramos que esta Colec
ción aspira a abrazar en rus edicion~s 
la gigantesca incógnita de América 
latina, ese Nuevo Mundo que un día 
Hegel design6 como la ti~rra del 
futuro. 
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TEORíA DE LA REVOLUCióN 
NACIONAL 

DE LA ECONOMíA MERCANTIL AL CAPITALISMO 

Comencemos por delimitar bien el período histórico 
c1ave que hemos tomado para ubicar a J uan Manuel de (l)h 
Rosas: desde la guerra con los ingleses durante las Jn.:.
vasiones, a principios del siglo pasado, hasta la Guerra. ! F65 
con el Paraguay, a f ines del mismo siglo. Esa etapa pre
supone naturalmente otra anterior y otra posterior. 

a) Economía mercantil con rasgos de economía na
tural. Durante toda la Colonia hasta el comercio libre 
(que en distinta medida expresaron los virreyes libera
les, los invasores ingleses y los revolucionarios de Mayo) 
se había organizado ya en el Virreinato un mercado de 
mercancías y un mercado de monedas dominado y con
t rolado por la burguesía comercial. Los pequeños pro
ductores, campesinos, ganaderos, o artesanos de los pue
l;>los y campañas, trabajaban en su gran mayoría para 
el cambio, para el mercado, rigiendo ya la división de 
trabajo por regiones, la división de trabajo campo-ciudad, 
y una cierta división de trabajo internacional por medio 
del monopO'lio y del contrabando. Era pues una eco,g.o
mía mercantil porque la gran masa de los productos
mercancías estaban controlados por ra burguesla ccr 
merc1al de los poblados. La economía mercantil era el 

¿ügii predommanª. 
Sin embar o 
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finalizar esta prim . t 
cantil con rasgos d:t:c:n:~a c~mto ulna economía mer-

b) Ec . aura. 
talista. ~n~:_~tz~~r~=ntil con rasgos de economía capi
del siglo pasado el paí~~~~~a con el_ Paraguay, a fines 
Los rasgos de ec¿nomía natural hc~biago notabl_emente. 
el avance impetuoso del co _a 1~ esap~1·ecido ante 
extendido a todo el · merclO. 1 cambw se había 
~as actividades y re~f;;~e~~ld:~t~~ entre sí a casi todas 
unportante mercado de med· a ya confonnado un 
vestidos, casas muebles etc )Ioys di e consumo (alimentos, 
Prod ·• ' • · e mercado de m d' d ucmon (herramientas comb t 'bl e JOs e 
máquinas Y motores im o'rtado us 1 es y hasta alguna~ 
a_ la .a~rícultura y la ind~stria) s {omenzfb~z: a a~licarse 
Sigmflca en un país el paso d 1 a revo UCJon soctal que 
produccMn pata el pro .lo conse a ~~ononua n~furál, ae ca:;u :J: pro<.tugct'dn Pir 1 umo, a la econom.Ja mer
iti () esta e apa. - a e ffietca o, Sé nama co¡:¡su-

Pero a l miSmo tiempo a . , 
producción para el mercad pan;clo una nueva forma de 
en Europa) con la coopera~i ;na~ avanzada (ya conocida 
el mando del mismo at . on e muchos obreros bajo 
Podt;mos así definir es~a ~~~~~a pr~ucción capitalista. 
DOmJa mercantil con rasgos d e ap_a como una eco-

e~ Economía capitalista co: ;cononua capital~ta. 
cantJJ. Después de la Guerr d 1 asgos de economJa_ mer
con la apar ición del impe . ~. e Paraguay (que comcide 
me~as inversiones del capi:!l ~m~ en el mun~o)! las prí
capttalismo nacional 1 . o_rane?~ el crecumento del 
formaron la tercer e'ta~a ~~~~~!f1~nd e~tra~j~ra, con
que las formas Ca italista o. avia VIVImos, en 
rurales Y urbanos ~on el ~s;ond sal.anados Y patrones, 
los p~ueños productores urb~o~mmantel en tanto que 
ser solo un núcleo co 1 . Y rura es, pasaron a 
tálista. La revol.ució:~=~ntano ~e ~a. actividad capi
pequeño productor al capita~is~ue Slgntál_flCa el paso de'l 
esta tercer etapa. 0 se es consu.mando en 

~ el Periodo históri~o de 1 d 
serfj!a ñitida la figyr a segun a etapa,;n donde 
prndgce el salto de una ª de u~n Manuel de itosas, se
de economía natñii'J~~nom~a m ercantil con s 
gos de econonua capitw~& ~~000~1a "me.r;_cantu con r:rs-
: : . n es e penado medio'.-se 
~~';~= u.i~¿eryiuClones soc1ales (que en Europa 

t al · el salto de la e , 
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señores, siervos, comerciantes y artesanos que caracte
r iza al feudalismo. 

En nuestro país (y en todos los países e~ 
~pend1entes. donde el desarrollo interno alcanzó for
mas cap italistas) t ambién la contradicción pr~i~al ty~ 
entre las fue~a~_m:.2ducHvas del ... capitalismo y ias re
laclOnes oeproducción p~ecapitalistas. Pero no de las 
fuerz.as prodü cflvas a e ta iñ<ll!st¡iª' f5!lll:il~ _s.L..Jl.o._ d_e 
las fuerzas nrodudivas de las manuf acturas rurales (o mi
neras en otros -paísee,).J prod~ctoras de materias primas_ 
exportables. Esta es una de las claves prmc1pales para 
clarificar ' "nuestro" proceso burgués capitalista. 

Entre nosotros, el libre comercio importó un desper
tar de las campañas litorales, en medio de una verdadera 
revolución ganadera, sobre la cual llegó montada la 
burguesía terrateniente. Ella no fue más que una fonna 
de manifestarse de la división de trabajo campo-ciudad, 
que del orden interno de la economía inglesa se proyecta 
al mercado mundial, al desarrollar la industria local y al 
mismo tiempo al dar nacimiento a paises productores de 
cueros, carnes y lanas, como Argentina y Uruguay, 
de minerales como Bolivia o Chile, de café y maderas 
como Brasil, etc., transformando nuestro litoral en com
plejo capitalista productor en masa de materias primas 
y alimentos. Primero se organizó el sistema de inter
cambio campo-ciudad en la misma isla británica; luego 
se fueron incorporando las colonias, corriendo el comer
cio a cargo de ferrocarriles ingleses que se conectaron 
con una gran f lota ultramarina. 

En nuestro país (como en todos los países coloniales 
y dependien tes en ,proceso de r~_yoíüción JilJ:r_g~esa ~el 
siglo pasado) en la contradicción entre la manufactura 
J)i bana y t urro: (ganadero-agncola) predomina en - el 
sistema productivo el campo sobre la' ciudad, la produc
cipn de materias rimas sobre la roduccüM máriufac

ey ihterna del clásico desarrollo 

¿Cuál es el motivo de esa diferencia? Las revoluciones 
burguesas del tipo europeo se inician con un desarrollo 
fabril que obliga luego a un desarrollo agropecuario. 
Pero como la materia prima nacional, en determinado 
momento es insuficiente para cubrir l as necesidades 
siempre crecientes de la industria, comienza la conquista 
de l as colonias y la primitiva división de trabajo nacional 
campo-ciudad se traslada a la esfera internacional: Jos 
«países maquinistas" exportando manufacturas e impor
tando materias primas coloniales: oro, plata, carbón, pe-
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tróleo, caucho, cueros, carnes, lanas, 1naderas cereales 
cacao, café, etcétera. ' ' 

En las colonias, esa producción de materias primas: 
1) puede mantenerse en las formas t radicionales preca
pitalistas como en la India o China; 2) en determinadas 
condiciones internas {como sucedió en nuestro país) la 
producción en masa para el mercado mundial en ascenso, 
puede tomar formas capitalistas, con patrones y obreros asalariados. 

Es muy distinto el contacto de la revolución burguesa 
de tipo clásico o colonial, con el m ercado mundial (causa 
externa). En los países avanzados la revolución bur
guesa realiza su producción manufacturera exportando 
productos terminados (ferretería, tejidos, máquinas, etc.) 
a los cuales ya se le ha incorporado una .gran m asa de 
fuerza de trabajo nacional; en tanto que en las colonias, 
el mercado exterior (causa externa), sólo pennite realizar 
proctu.ctos primarios, que permiten exportar sólo una 
reduc1da cantidad de fuerza de trabajo nativa. 

b) En las revoluciones burguesas del tipo clásico, la 
contradicción entre la burguesía comercial y la burguesía 
industrial se resuelve por una supedita ción natural del 
comercio a la industria. Domina la industria fabril. 

En nuestro país (y en Jos países coloniales en proceso 
de revolución burguesa) la revolución se inicia con una 
modificación profunda en las relaciones de cambio ( co
mercio exterior, importadón y exportación ) y la bur
guesía comercial, por la inexistencia de una burguesía 
il1dustrial, toma el comando del proceso. El comercio 
J>ortuario domina (porque está respaldado por la indus
tria y el consumo exterior, superior al interno). La he
gemonía comercja] es otra de las claves para la 1rfstoria 
del pa:;_ y t1e Amét l~a. -:-== , . -

d Kn las revoiucrones burguesas del trpo clasrco, la 
cont radicción entre la pequeña producción (urbana y ru
ral ) y la manufactura capitalista, se resuelve acelerada
mente por el triunfo de la manufactura y la mecaniza
ción capitalista. La mercancía capitalista vence a la 
mercancía precapitalista. El artesano y el pequeño pro
ductor rural desaparecen para transformarse en asala
riado, y al mismo tiempo, en consurrridor de todos los 
productos sociales elaborados en fonna capitalista. La industria domina. 

Cuando la contradicción se extiende al mercado mun
dial, y enfrenta la economía doméstica o el pequeño 
productor rural o urbano de una colonia con los manu
factureros ingleses o fr a nceses, lleva a primer plano la 
contracUcción colonial entre el comercio jm.porta,ctor y e l 

1~ 

. , 1 El comercio portuario donnua Y des-artesano nacwna . . . . d 1 
truye al product~r mdiVl. ua: se d io en una forma muy 

En nuest ro pais este ll o.c,eso la mayor división de t ra
especia1. La _may~r pob acl.~l~~terior (frente a un litoral 
bajo productivo estao_~ end €1 T nán" era el centro de 

. 1 d ) L a "region e ucul ~ , . " e 
despob a o ; . · · t' l en el "arco intenor qu 
un a ctivo reg unen mer~an r ' Corrientes en donde la 
se extendía desde Men oza·t a anas (textÚes alimentos, 
diversificación de labor~s ai :s a principios ctel siglo en 
transportes, etc.), entra an Yra ca italista. Con el co
las forz-r:as de 1~ ma~uf~~!~regaci~n del int~rior argen
mercio hbre com~enz~. a l . 1 basada sobre todo en la 
tino, cuya organ.Izacwn socia etencia con Europa. El 
elaboració~ textil e_r~, d~ ~~~~hdad para el interior del 
libre cambiO fue asl una. fuera un vergel de la 
país".- Santiago .~el Es~%~' lisu~rovincias empobJ:ecidas) 
pequena produc.cwn (y b' disgregación social que . . . con el hbre cam w su 1n1c1a , 

llega a nuestros dras. jQ ; kWrl• a.-J' 
LA COLONIZACióN CAPITALISTA ~' -

. . l ue ent raron en la re-No todos los parses ~olo.~·ua ~~sq en su desarrollo .. ~ 
volución burguesa fuei o~ ¡,~a de Asia África y aun 
casi totalid~d de la~m~o &é1-~~o 0 Bolivia son zonas .d.~ 
paises amerwanos, e .. l l ente arraigad.a a la t:tf!
población n~erosa, t~aldtcw:c~ta1IS"fas; pÓr lo general 
rr.a, con relacwnes socia e~~S:J!P~~~~~:.~:!......!:::..:::..::......::..:.......!"----

ae tipo feudal. __ , Río Grande do Sur, Ca
----:Ein nuest ro a1s el Uruguay, Nueva Zelan Ia,__~_2.':1S-

, E t s Um os us ra la Y d d los . nada, s a o . ' . -despobladas, en on e 
- tieron grandes zonas se~:taban se encontraban en los 

pocos ho~bres _que la !~ªcivilización. Casi diríamos que 
niveles mas baJOS ~e davía la naturaleza. 
en tales zonas dommaba to. r«entino Y a las zonas 

No p~ede!: aplicarse al ~!~r~~:a:rollo capitalista que 
de colomzaclo~, las leyest -· . rimas surgieron e~ .. las 
en la produccwn de ma euasl p India China o MeJlCO. 
c.olonias superpob~ada\ ,c~mo deª la rev~lución burguesa), 
Allí (como en el hp~ e asico roductivas agrarias, encon
erae arrollo d<; las uerzas su ex-panswn urguesa, e 
traron el obstaculo para a -clase terrateniente 
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se realiza precisamente en el curso 
a _ co omzacwn en el curso del crecimiento, dando 

lugar des e os primeros pasos a las "industrias madres 
agropecuarias", organizadas sobre el trabajo asalariado 
y la mecanización principalmente importada. El país 
todo es conocido como un pais capitalista agropecuario. 
No cabe aquí hablar de una "reforma agrar ia" semejante 
a otros países coloniales y dependientes como China, 
Egipto, India, Bolivia o Méjico. Nuestra revolución bur
guesa tuvo en sus comienzos como eje "el problema 
agrario", pero no lo tiene ahora. 

El desarrollo capitalista im¡H)rtado de la colonización, 
puede llegar a una zona libre para organizar allí@ una 
sociedad capitalista nacional, con su propia produc
ción fabril y agropecuaria para su propio mercado, siem
pre que la colonización capitalista se combine adecuada
mente con el proteccionism~. como~}!Jsta~ Un~o;> 
(''Gobernar es poblar y proteger''Y;QW. una socieaad ca
pitalista exportadora de cueros, de granos, carnes, lanas 
(o productos mineros), cuando se combina, como en 
nuestro país, con una alta do§is qe J(Q_J:.:.~ S ?.rr.!.!:.üo, ref.Qr
zando la_...rincul.a_don. e_xterna (''Gobernar es poblar"). 
t;t,s<:OIOños llegaron para producir .granos y los capitales 
extranjeros para industrializar y comercializar lo expor
table. En tal forma 1a colonización capitalista en nuestro 
país vino a ser un factor más que reforzó la interdepen
dencia de Europa. 

En nuestro país, en su conjunto, se dieron pues dos 
rasgos fundamentales con resp~cto al factor externo: a ) 
país capitalista que se realiza en el mercado exterior 
como exportador de materias primas: b) país de coloui
"2:ación, importador de capitales y mano de obra. 

UNITARIOS Y FEDERALES 

En un discurso pronunciadq en la Cámara Francesa 
en 1841, Guizot supo fijar bien el aspecto político externo 
de nuestra contradicción principal: ''hay en los estado..§ 

' · r do ndes • ai'hdos el arhdo 
euro e o artí · can.o. El europeo, el menos 
numeroso, comprende los hombres más esclarecidos, los 
más familiarizados con las ideas de la civilización euro
pea. El otro partido, más apegado al suelo, impregnado 
de ideas puramente americanas, es el de los campos. Este 
partido ha deseado que la sociedad se desarrollara por sí 
misma, a su modo, sin préstamos, sin relaciones con 
Europa. El General Rosas es el ·efe id los 
.<;,~pos y e e~emigo del partido europe~·~. Contamos ya 
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con los elementos teóricos necesarios para profundizar 
el verdadero contenido de este enfrentamiento político. 

Oesde 1810. durante la segunda etapa que estudiamos, 
se presenta ya la contrad icción principal entre dos formas 
d~sti:r_ltas:l entr i~os diferentes d el desarrollo ca

i1tahsta:.1-un desarrollo mterno, mercan y ca · a, 
asado en el libre cambio, complementar io de Europa, 

controlado desde el puerto de Buenos Aires (un aspecto)· 
·~ un desarrollo nacional, mercantil y capitalista basado e~ 

el proteccionismo, independiente, apoyado e~ los inte
reses generales de todas las regiones del paí s y de todas 
las ramas de la producción nativa (otro aspecto) . Dos 
caminos hacia el progreso ca italista ar entino:iúno~ 

10, 1 era , 1 recam 1sta, extranjerizante, que Pen
día en sus planes del capitalismo mundial y admiraba 
las fuerzas productivas de los "auda ces maquinistas in
gleses" ~1 otro, nacionalista, partidario de la independen
cia económica, que imponia el proteccionismo en las 
aduanas provinciales cuando no podía hacerlo en la adua
na de B uenos Aires, que se apoyaba en la fuerza pro
duct iva del capital y e trabajo criollo. 

cammo um arto del desarrollo capitalista fúe el 
'prólc.go y e ep1 ogo el gobierno de Juan Manuel de 
Rosas. Impuesto al país después de 1810 por la burgUesía 
mercantil porteña, en alianza con la burguesía inglesa 
y f rancesa, tenía dos objetivos f undamentales: ampliar 
el mercado para los productos importados ; in tensüicar 
en forma complementaria las p roducciones exportables 
que le sir vieran de moneda de pago internacional. Par a 
esto organizó el comercio exterior, el sistema aduanero 
y los bancos. Después del segundo golpe librecambista 
de Caseros, profundizó más ambos objetivos con la co
lon1zación inmigratoria, los ferrocarriles y la mecani
zación agraria. 

Fue un camino hacia el capitalismo nativo impuesto 
desde la casa imp~rtadora de Buenos Aires, que consi
deraba la producc1ón agropecuaria o fabr il sólo como 
un ~lemento de l tr~ic?. Su fuerza era el m ercado, que 
lo v mculaba al capitalismo fabril europeo; su debilidad 
la falta de vinculación con el sistema de .producción 
local. Concebían el progreso solamente como un tras
plante de las condiciones sociales de Eu ropa o Estados 
Unidos. al margen de los intereses tradiciona les de las 
e m at1as obladas. 

camino federal que dominó en cambio durante la 
Colon,ia y e peno o r osista, r e presentó al país r eal, a 
los nu~le_os de produc_tores de las campañas y poblados, 
a las d1süntas producciOnes rc:._1ionales, a los sectores mer· 
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tántiíes que lígaban ei mercado in terno y que u_nían al 
campo y la ciudad. El camino federal se apoyo . en la 
·producción de medios de consumo complem e!ltanos de 
la ex-portación (cueros, carnes, lanas~ o en med10s de .~on
sumo de competencia con el exterwr como los teJidos 
(Sección 1), llegando a a~canzar en al~17-os casos la el~
boración nativa de medros de produccwn y de camb1o 
(Sección II): fundiciones, h err amientas, instrumental ~e 
guerra, carretas, embarcaciones, etc. Cuando la amplia
ción política del mercado interno de consumo, o la ro

o 1 1ca a uanera o enm 1eron e m eruo cno-
llo rompió, en el camin o federal, os úmtes e a .pequena . 
rroducciOn y a:tcanzo las, formas capitalistas: de la ma1'1ll
-actura y la mecanlZacwn. .. 

Ninguno de los núcie~s. fabrile~ del i~terior cre,ció. en 
forma suficiente para uniflc8:r ~aJO su stgno al p~1s, rm
poniendo un camino rprotecctomsta y de sober~n.H~-· Tal 
papel tuvo que desempeñarlo con menos pos1b1hdades 
ideológicas y políticas la burguesía g,anadera par8; la ex
portación . La unidad federal del pa1s. se. concreto en el 
acue rdo que significó la ley pr?teccu:_m:s~a .de Aduana 
dictada por Rosas, que reemplazo al ~lVlSt?msmo d~ las 
aduanas provinciales. Des-pu es del prtmer tmpact? l!:!?re: 

s_-ªl]lbista de 1810, el éarrimo feffer~I se repone sol5re1a 
alianza del capitalismo agropecuario bonaerens~ con el 
desarrollo mercantil y capitalista de to_do el pa1s. ~ 
pués del segundo impacto librecambista de Caseros, 
alcanzo en la epoca de Pellegnm, las !eyes protec~oras . 
~á0ri1es de la álrmentac10n (vmo, az~car, . 
harina~ etc.). . . 1 .-

í@ññtiadicción prjncjp~J entre umtanos y federa es,. 
entre interior y Buen os Aires, expresa, en la s~~da 
~Í<!p~, la contradicción entre el d esar roll_o ~pltahs~ 
~opeouario e?'portado:. y el desarrol~? caplt~hsta fabrll 
n::¡.tivo (entre rmportac1on y pr~ducc_wn nac1_onal, entre_ 
ct:iollos y extranjeros, entre na~10nahstas v; _llberales) . 

El proceso cap italista a tgentmo se mov10 entre estas 
dos tendencias distintas y opuestas, en ohoque1> Y acuer
drrs que se sucedieron en el tiempo, con períodos de 
equilibrio o d e dominio de una sobre otra, expresando 

· ' 1 le el desarrollo desi al u e caractenza a t&n. 
ó¡ma de capitalismo. En nuestro pa1s (y en o~ p~tses 

·c:oñfniales) el desarrollo desigual se expresa pnncipal
mente. como sucesivas etapas que se agotan en sus _Pfo
pja~ limitaciones económico-políticas, creando, al rm~o 
Íf~po, las condiciones .para u~a nueva etapa, a traves 
de "la organización y destruc~1ó~ . de ~noiJ?es fuerzas 
p~oductivas que estos v irajes stgnif1can mevltablemente. 
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bel desarrollo apoyado en lo interno al desarrollo ha.ciá 
afuera; del desarrollo basado en la producción al basado 
en el comercio exterior; del capitalismo agropecuario al 
capitalismo fabril. De ese enfrentamiento permanente 
del aspecto unitario y el aspecto federal de la t.:ontra
dicción principal, surge la síntesis de nuestro crecimiento 
capitalista que en parte mira a Europa y en parte al país real. 

Mirado desde el lado interno, el proceso aparece co
mo la lucha de varias generaciones de la burguesía na
cional, mercantil y capitalista, por defender ramas de 
producción existentes y por expandirse creando otras 
nuevas, enfrentando siempre la competencia exterior y 
los capitales extranjeros, aprovechando los elementos 
que le aportaba la colonización capitalista y el propio 
crecimiento dependiente (mercado interno, mano de obr a, 
capitales, etc.). El comercio exterior creó las condiciones 
para la primera expansión capitalista nacional de la 
ganadería; la ganadería para la agricultura; el desarrollo 
agropecuario para el desarrollo fabril complementario; 
la industria de la alimentación y la construcción para la 
textil y la metalúrgica; las industrias livianas (Sección 
I ) las condiciones para intentar cubrir el déficit de la 
industria pesada y la energía (Sección I!). Ese fue nues
tro camino. 

Además del juego económico que posibilitó el paso 
de una forma a otra del capitalismo nativo, fue utilizado 
en más de una oportunidad las medidas extra-económicas, 
políticas, de la acción proteccionista, para desembara
zarse de la presión de la competencia extranjera y apu
rar el paso. La invernación que significa el proteccio
nismo ("fábrica de fabricar fabricantes") se sucedieron 
a períodos de amplio librecambio. Con el proteccionismo 
surgió nuestz;a agricultura. la industria azucarera , la .]er 

"Jiñp-;¡,os molmos harinerQS, la yerba, rama~ metalurmca1, , y text¡]e&_ 

La contradicción entre libre cambio y proteccionismo 
estuvo presente en todo nuestro proceso nacional, siendo 
el libre cambio por lo general el aspecto dominante, en 
tanto la burguesía portuaria tuviera el control del poder. 
El proteccionismo aparece con los gobiernos antiliberales 
y populares para proteger las formas tradicionales del 
trabajo argentino. Ya en nuestro siglo toma una nueva 
forma, la economía monopolista de Estado, en la que éste 
no sólo protege actividades nacionales sino que además, 
toma el control de funciones comerciales e industriales 
en competencia con el exterior. 

1 Manuel Gálvez, "Vida de don J uan Manuel de Rosas", 346. 
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EL CAPITALISMO 

a) El capital 

ROSAS CONCENTRA EL CAPITALISMO MERCANTIL 
AGROPECUARIO 

~ ansión especulativ a del Dentro de es~e proceso de e fi~s litorales, y en el pe-
capital f!l~rcanbl e~ las camp~evolución de Mayo qu~ 
_:~;iodo critico postenor. a d~ este trabajo, aparece la .fl
l:l~IPOs tomado com~ eJe l de Rosas expresando, meJor 

~gura de don Juan anue d ' ientos prácticos por los 
que ningún otro, los proce l~ar una enonne m asa de 
euales puede lleg~rse a cont%versos aspectos del juego 
.inter eses mercanblesÍ e~ los obre tierras Y. ganados, los 
comercial, la especu ~~Ion s ucha or privilegios espe
neg.oeios de . e~po~~ac~ní la ¿er poihico para forz~r l.as 
éfalés, la utilizaclOn e po la acumulación capltalis
Jey·· es económicas natu~ales . ~e el esquema de su labor 

Re . os a contmuacton . de 
=:ta.- sumnn · osiblemente el meJor, 

,...:D;tercantil, co~o ~ eJem.;~~r~sarios especuladore~, que 
ótr'os· tantos cten ~ it lista de la campana, en 
iÍlarcbaron a la conquiSta cap a. l'b 
el in'omento de auge del comercio 1 r~. al sistema edu
. . Don Juan Manuel de R?sa~e~od:s~=P~~lonia, que c~n

-~aeioi;lal de las cldas~s pu~~~~o nobiliario, cruzar _la JU
sideraban un ver a ero 1 una. tienda. o almacen por 
V,entud como émpleado de algej ar las reglas del inter~s 
~yort para alprenfer e~t!a~e contabilidad. Con es¡;>l
·compuesto Y os e em 1 18 afias admlnis-
ritú emprendedor:. ~parece, t ya ti a O: su ; dre' a la u e 'tfa.nclo con an exlto a es anc 



ni tener marca mía pro ia , d 
pita! mío propio durank ·1 ~

1. gána os, ni tierras, ní ca
cargo las estancias de . e ~empo •que est1;1vieron a mí 
9ue quisieron obligarm~~~ ~a ~~: t~as vanas ocasiones 
J~tsta compensación a mi. ec¡ ~r. !erras Y ganados en 
candoles me permitieran els lservl~os, co?testaba suplí
y la satisfacción honrosa d:' acJr e. servu· a m!s padres, 
tengo lo debo purament 1 fo ber_ Slempz:_e decrr: lo q-ue 
crédito de mi honradez.~ a ra aJo de- m1 industria y a1 

Luego de un extensa recorrid d 1 
hasta la frontera brasileña ~ ~ as pampas litorales 
especulativa de la com r ' se ecide por la labor más 
que había visto hacer fo~~~nta de ganados. Recordando 
ganado, protegidos por hac ~ ad muchos acarreadores de 
a plazos cómodos no vac .1 ,en a os que les daban tropas 
dor de frutos del país "S~ o b en hacerse ~ropero Y acopia
te crédito en la camp~ña s uenas relacl_one_s, su excelen
ronle para reunir una hy su competencia sm par, sirvié
sonalmente a los corral~s e~~~ trap~ que c<?n?-ujo per
al campo, sin entrar en la ciud~e¡ere, la ;eahzo Y volvió 
la suerte le fue favorable A 1 · Formo otra, y otras; 
enteras querían entrar a s~ e <?S. pocos meses peonadas 
ricos le enviaban ehasqui · sf rv~~10• Los estancieros m.áls 
to tuvo capataces con tros o reciendo~e hacienda. Pron
su porvenir estaba aseg¡uia~o.~~ contmua movúniento y 

Su rápido éxito en esta esf . 
a extender su acción a las 1 b era mercanh~, Jo decidieron 
una sociedad con sus amigo a ~r~s broductxvas, formando 
muceno Terrero en la q s, t Uls orregOo y Juan Nepe
Y. Ro~as su exPeriencia u~r e~s a~ortaban los capitales 
combmadas de la crí d g zabva, para las labores 
salazón de carnes A~q -: ganados, la agricultura y la 
de Molino Ton·es: dos e~~~ en comprl!- a don Julián 
de frente por tres de fondo . ·:S ;rue teruan tres leguas 
lado, en Jurisdicción a la ~!~~a as en la costa del, Sa
~e fronteras con los indio U a ~el Monte, en la lmea 
JOras ni ganados ero la s. ,;>-a e ellas no tenía me
era transferida 'c¿n sus ~tr~ pobl~da en los serrillos", 
chos, Y toda las h . ua ro e~c avos, corrales, ran
cunos 200 mulas l;Ociec~dbasll' consdlstentes en 3.600 va-

' • ... a os re omones y 100 t Y yeguas. El precio total de a . po ros 
$ 16.0·90 pagaderos en cuatro e tmb4as estancias era de 

Mas t d d
. . uo as. 

ar e 1rrge tres tabl · · . primos los Anch es ecrnuentos vecinos d~ 
ras" · t oren.a, entre ellos el campo "Las Ví~ 

' VIS! a Entre Rios, Santa Fe 1 . 
para organizar establecimiento ' y d a Banda Onental 
ciedad con un hermano s . s dqgan!l eros; establece so
"San Genaro" entre Nap~vto, a Aulelre campos como el -

a Y zu Y la estancia "El 
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Pino" distante tres leguas de Buenos Aires. En su 
vertiginoso proceso de acumulación capitalista, llega a 
controlar la producción de carnes de toda la zona bo
naerense, el comercio de exportación y el abasto de la 
ciudad, alcanzando a los treinta y tres años, por méritos 
propios, una fortuna que llega a los cuatro millones de 
pesos, suma fabul()sa por entonces en toda América 
Latina. 

"Todo lo que se movía al oeste de Quilmes y la En
senada hasta el Salado, ca'YÓ bajo la influencia inme
diata del activo empresario: los actuales partidos de 
~{uilmes, San Vicente, Cañuelas, Brandzen, Ranchoc:;, 
]),[onte y Lobos. Los hacendados de la veeindad se vie
ron ante el dilema de trabajar con Ro.sas o luchar con 
él, ¿luchar? Desde que Rosas planteó sw; establecimien
tos se inició en la campaña del Sur una verdadera emi
&]'ación de peonadas, que acudían a la nueva querencia 
dél ''gaucho" Ju.an Manuel. . . Los más poderosos e in
teligentes comprendieron que. atinado marchar de aouer
do con el absorbente vecino; !poco a poco, su familia, sus 
pal'ientes, muchos amigos, entraron en la fabulosa com
binación, que al fin de cuentas resultaba ventajosa para 
to4os.6 

Envió a su amigo Roxas y Patrón al frente de una 
tropa de carretas para traer sal de Río Negro. Instala 
~''Las Higueritas" el saladero que pronto llegó a ser el 
más importante de la provincia, dedicado a la elabora
ción de carne vacuna y de pescado, convirtiéndolo pronto 
en el eje económico, desde el cual podría imponer su 
voluntad en el juego de los intereses y aún de las pa
siones políticas. Habilitó el puerto de La Ensenada 
para l()s buques nacionales y extranjeros, desde el cual, 
sin pagar derechos, y en barcos de propiedad de las 
soCiedades comerciales e industriales por él controla
das; enviaba las carnes saladas a Cuba, BTasil y Es
tados Unidos o las vendia directamente a las tripula
ciones· de barcos de u ltramar.R En 1B20 el socio Juan 
!,\f~pomuceno Terrero escribía al señor Lisaur, corres
p()nsal de la firma Rosas, Terrero y Cía. en Rio de Ja
n:eiro: "tres mil quintales de carne salada acaban de salir 
9:e nuestros establecimientos, y esta proporción se man
t~dría si nuestro socio Rosas no hubiera tenido ·que 
ausentarse de su residencia del Monte, al mandó las 
#tilicias de este departamento, y por orden del gobier
¡;to de esta provincia, para ir a sofocar movimientcG 
tümtiltarios en que desgraciadamente noo vemos en
\hl~ltos". T 
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dad. Las avaluaba en bloque en 4.000 pesos cada una. 
Estaban pobladas por 5.500.000 cabezas de vacunos, a $ 20 
cada una, 4.000.000 de ovejas a $ 4 cada una y 100.000 
de yeguarizos también a $ 20. Calculaba que había 
2.000 casas de estancias con un valor medio de $ 5.000, 
más otros $ 2.500 como valor de los montes, corrale<s, 
carretas y demás utensilios adjuntos a ellas.s Realizan
do estas estimaciones aproximadas llegamos a los 183 
millones de pesos, de los cuales 110 correspondían a la 
riqueza en vacunos, y sólo 22 a la tierra. 

Por la época que estudiamos la introducción del alam
hr,adp par el estan~~ro inglés Newton.y su uso genera·
]izado, constituyó un importante salto en profundidad, 
abaratando el costo de las tareas rurales al reducir la 
mano de obra útil. El alambre permitió un extraordi
nario avance en la división interna de trabajo de la 
estancia capitalista: formación de alfalfares, emparve, 
ensilaje, pastoreo, aparte, etc. que antes estaban en ma
nos de grandes peonadas.9 

LA ACUMULACióN ORIGINARIA DEL GANADO Y 
DE LA Tl]4RRA 

En este aspecto, es importante del.'inear bi-en, el 
período de acumulación originaria de los medios de 
producción más esenciales, sobre el que se basa nues
tra burguesía ganadera: la tierra y los ganados. 

La acumulación primitiva del ganado tiene una his
toria particular que ocuparía muchas páginas. De la 
comunidad de los vacunos durante el siglo xVm: a la 
apropiación capitalista de fines del siglo XIX, se suce
dieron acontecimientos económicos y hasta militares de 
trascendencia. La vaquería fue el primer intento de 
·a ro iación org-an1ca comercia 
· 1rma ya a apropiación sobre rodeos determinados. 

Por la misma .época la guerra al indio, las guerras civi-. 
l~::Jili.tfe los caudillos, la achv1dad ae las montoneras, 
etc. son acontecimientos que encierran siempre la lucha 
por~ ;rópmalún AA tos pnaiios~ : ;m e las campañas bonaerenses, ubicadas 
.dentro de las fronteras con el indio, habían entrado ya 
en 1810 en el sistema de compra y venta capitalista, 
pero desde la frontera hacia "tierra adentro" se encon
traba una inmensa extensión casi totalmente despo
blada. Apenas excedía la población de entonces del 
medio millón de habitantes. El valor comercial del 
ganado, como efecto del libre comercio, trajo, por re
fl~jo, la valorización de la tierra y l a org~nizªc;ión c;i(l 



un sistema jurídico de propiedad estable, que partiendo 
de las ciudades costeras se corría hacia el interior de
sierto. La avanzada de este ejército civil~ador del 
capitalismo- estaba constituída por los "poseedores gau
_ohos" que se adelantaban sobre la línea de fronteras. 
Les bastaba con la posesión de la tierra que nadie dis
cutía. Estamos todavía en ;presencia de una economía 
mercantil que se desarrolla en extensión en las tierras 
ocupadas por el indígena. 

Pero el enriquecimiento agropecuario del país des
pertó el incentivo de la ganancia, y no tardó la burgue
~a porteña en iniciar, utilizando la fuerza del Estado, 
la apropiación de la tierra pública y los miles de cabe
zas en ellas repartidos. La Enfiteusis de Rivadavia, fue 
el punto de partida _ del saqueo. Emilio Coni ha demos
trado en su libro "La enfiteusis de Rlivadavia", cómo 
los hacendados supieron aprovechar la política agraria 
que se iniciaba en el país, para denunciar enormes ex
tensiones cuy.a propiedad privada obtuvieron. Demues
tra Coni como 538 hacendados obtuvieron 8.656.000 hec
tálreas. Los enfiteutas eran .Martín Rodríguez, Laurea
no JRufino, Pedro Capdevila, Suan Fernández, los An
cborena, Manuel Dorrego y Cía., Federico Rauoh, Jobn 
Miller, Juan José Viamonte, la Sociedad Rural Argen
tina, etc. Vale decir, lo más granado de la burguesía 
agropecuaria. 

Este proceso de a!propiación de la tierra <pública se 
generaliza durante el gobierno de Rosas~ "El 8 de di
ciembre de 1829, Rosas llega al gobierno investido de 
poderes extraordinarios. Desde ese momento, como es
tanciero protector de los hacendados del sur, considera 
indispensable llegar ar corazon Irusmo del vasto domi
nio de los indígenas y arrojar a estos hacia los confines 
de la Patagonia . Este era su magno pr oyecto, que lo 
ejecutó el 23 de marzo de 1833. . . La campaña duró 
un año y en ella Rosas exterminó la indiada de 14 ca
ciques mayores, poniendo fuera de combate más de 
10.000 indios, y rescató 4.0-QO cautivos. Con la cam
paña de~I desierto, Rosas extendió los límites de la pro
vincia e inmensos campos fueron destinados al pasto
reo, y se tranquilizó la campaña alejando el malón que 
era un verdadero dique a la civilización de esas tie
rras." 11l Durante su gobierno "los estancieros tuvieron 
t9das las facilidades para prosperar y el gobierno pro
tegía decididamente su industria, entregando a la cría 
los campos fis cales y unitarios, sujetando así los rodeos 
cimarrones y mostrencos. Los propietarios, secundados 
por revolucionarios conservadores, fueron una de lat~ 
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bases más fuertes de la tiranía. El estanciero de mu
cho ganado era el hombre influyente, por la cantidad 
de capataces y peonada, pulperos y acarreadores, que 
vivían a su lado. Los hombres dirigentes razonaban 
dicfendo que la enfiteusis· había llenado los propósitos 
que el gobierno tuvo al implantarla, de estimular y 
organizar la población, facilitando el principal elemento 
de riqueza y prosperidad pastoril". 

"En lo sucesivo solamente la propiedad individual 
podía producir grandes bienes a la prosperidad y al 
m-ejor arreglo de la hacienda pública. La enfiteusis 
sirvió para Jltiliz.ar los campos desiertos en el awnento 
de la población, y en el incremento de la riqueza; l a 
propiedad individual, a:J: encontrar ya organizada a la 
población, la elevaba progresivamente a un mayor pro
greso".ll 

Boglich sintetiza bien este proceso. El gobierno de 
Rosas "no fue más c:ue un a arato 

de ra tierra pubhca J?Or el regnnen de ROSas no füerot\ 
DJ,ás que consecuencias del grado de desarrobo politico, 

para efectuar bajo el amparo del eobierno el robo de 
la uerra publica. El despotiSíño, ei reparto arbitrario 

ecopómico e iñStitücional de la burguesia arreñhña.. 
_como también de la fwlta de un reMWen legal es de
. cirJi de la carencia de una suJleres~cturate.bSiabva 

y · 1nd1ca que diese un VISO de legahdad al roho".il 

LA EMPRESA PRODUCTORA CAPITALISTA 

La colonización capitalista de las campañas litora
les, encontró desde sus primeros ¡pas-os un esquema so
cial l imitado; falta de mano de obra or.ganizada, poco 
valor de la tierra, y gran demanda de productos gana
deros. La conjundión de esos tres factores hizo impo
sible tanto la agricultura en gran escala como la gana
dería intensiva, dando al mismo tiempo nacimiento a 
la ganadería capitalista extensiva, que sólo exigía un 
término medio de dos peones por legua cuadrada y por 
cada mil vacunos. 

L a falta de flexibillidad hacía una mayor diver
sificación de ese sistema p.roductivo agropecuario, se 
agravaba por su consecuente subordinación al mercado 
exterior, que le ilnpedia controlar los precios de loo 
cueros y las carnes, obligándole a soportar los efectos 
de las crisis que llevaron, los .precios, en más de una 
oportunidad, bajo los costos de producción. La empresq 
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ganadera se encontraba a merced de los precios inter
nacionales. 

Mas, con tal Slistema, los habitantes de las campañas 
bonaerenses comenzaron produciendo muchos más va
lores que si hubieran aplicado su esfuerzo productivo 
a la agricultura. Cuanto menos peones se utilizaban 
para producir los millones de cueros, y luego las tone
ladas de carnes saladas que salían por los puertos, ma
yor era el margen de ganancia de estancieros y ex
portadores. El bajo costo de producción alumbró desde 
los albores nuestro sistema ganadero. 

En tal original organización productiva, toda nueva 
inversión de capital significaba solamente nuevas le
guas que se incorporaban a la producción, manteniendo 
siempre reducida la parte de capital invertida en sa
larios o mejoras técnicas. 

En nuestras campañas bonaerenses el capital circu
lante comercial, al afincarse y transformarse en capital 
productivo, no encontró en su camino los obstáculos de 
un régimen de propiedad territorial anterior, con sus 
sistemas de apropiación de la renta de la tierra, ni el 
peso de una división ya centenaria del suelo, ni la exis
tencia de una poderosa c1ase feudal terrateniente. 

Durante este período inicial, no apareció en el país 
la contradicción característica del orden agropecuario 
capitalista, entre la tierra y el capital, entre el terra
teniente y el arrendatario o ganadero, que requiere una 
propiedad de la tierra independiente del capital. En la 
estancia colonizadora el terrateniente es también em
presario y el empresario capitalista es terrateniente. 
Trabaja ¡mr cuenta propia, posee sus instrumentos de 
producción, explota el trabajo de peones libres pagados 
con salarios en dinero. Fue un empresario capitalista 
que absorbía todo el beneficio. Todo el supertrabajo, 
todo el superproducto de los gauchos y esclavos ne
gros era expropiado directamente por este terratenien
te ganadero, que controlaba con título, o sin título de 
propiedad, unas cuantas leguas de tierra (instrumento 
p:víncipa1 de producción junto con los rebaños de ga
nados), en un sistema de producción capitalista tan 
primitivo. La simple posesión de unas leguas de tierra 
era la base para la extracción de la plusvalía. 

El estanciero no era un señor feudal que produjese 
para una economía natural o para un pequeño mercado 
local, sino un hombre de negocios que llevaba sus cue
ros y carnes al merca(lo mundial. Estaba obligado por 
las circunstancias a dedicarse a la ganadería comercial 
! extensiva, por ser su aplicación a los ganados ! a 1') 

tierra, el empleo más util que podía dar a su capital. 
El ¡panorama de un viraje de la burguesía ganadera 
hacia las labores agrícolas en gran escala, estuvo pros
crito por décadas, por la falta de mercados, capitales y 
mano de obra en la cantidad requerida. 

Con la eneralización de los saladeros en la época 
de Rosas, se rans orma a es anc1a inco orando - -rañ 
numero e ra~os y_~él.JL.Q_1l!la mayor . esta 1 1 a eco..: 

... ' ica a Ia oblación rural ue asa lentamente a 
ocupar e ugar-liiStOrico de clase obrera. on e . a se 

- ener1lliza la otra contradicción del capitalismo agro
pecuariO en re compra ores y ven e ores e uerzañé 

' tra6a;Jo, Fñtre ~apltaTISliS y · Obreros. - - --
Sabemos qu la cuota de plusvalia es la relación que 

existe entre lo que el empresario capitalista obtiene de 
. plusvalía y el capital invertido en salarios. En la primiti
va vaquería la cuota de plusvalía era sumamente alta 
pues toda la inversión era en salarios, ya que práctica
mente el capital constante estaba reducido a cero. En la 
estancia productora de cueros, el porcentaje se modifica 
algo en favor de las inversiones en tierras, construcciones, 
rodeos, etc. En la estancia para saladeros aumenta la in
versión de vacunos, pero aumenta también el capital varia
ble, por la cantidad de peones que requieren los cuidados 
de los grandes rodeos y su marcha al saladero. La intro
ducción del alambrado modifica radicalmente la cuota 
de plusvalía, al desalojar del campo una gran masa de 
mano de obra; las tareas agrícolas posteriores vuelven 
a cambiar la proporción en favor del capital variable, 
que la introducción del tractor y las maquinarias agrí" 
colas modifican de nuevo. 

ROSAS CONCENTRA LAS INDUSTRIAS GANADERAS 

El crecimiento mercantil capitalista de Rosas avan
zó naturalmente hacia la producción. Su gran habili
dad técnica rural y su sagacidad comercial para el 
planteo de los negocios en grande y con grandes pers
pectivas, nota característica del empresal'io de garra, 
no tardaron en llevarlo a concentrar también en sus 
:manos, el más grande aparato productivo agropecuario 
de su época. "Rosas fue de los primeros que adquirien
do los mejores terrenos, emprendió la cría sedentaria 
de los ganados sujetos a gobierno industrial, que de 
1815 a 1820 hizo admirables y. estupendos -progresos en
tre nosotros. Sus estancias bien plantadas, con árboles, 
subdivididas en chacras, sujetas a una administración 
inteligente y a una disciplina rigurosa; sus grandes en
~a;vos de sementeras, su prolijo conocimiento de lug0:-
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res, su asombrosa actividad, su extenso crédito entre 
1os -campesinos, su acertada · y firme economía, y sobre 
todo Ia generosidad con que se prestaba a fundar para 
sus amigoS establecimientos rurales análogos a los su
yos, a cuidarlos y organizarlos hasta que los 11anados 
se querenciasen y · quedase corriente su administración, 
lo habían hecho el personaje más útil y estimado, no 
sólo entre los modestos trabajadores de la campaña, 
sino entre los ricos vecinos de la ciudad que contraían 
su capital a esas tareas.13 Por algo Dorrego llegó a 
expresarle en una carta el consenso público: "Que Ud. 
me quliera dar lecciones de política, es tan avanzado 
como si yo me pusiera a enseñarle a Ud. como se go
bierna una estancia". 

En este aspecto nos adelantamos a afirmar que 
Rosas inaugura en el país el tipo de explotación ca
pitaliSta en grande, por oposición a la explotación de 
pequeños propietarios o arrendatarios, desarro·llada al
rededor de los poblados y que se generaliza despues 
de Caseros. 

Síi la emp~·esa capitalista se caracteriza, entre otras 
cosa,s, por la compraventa de fuérza de trabajo, en las 
estancias de Rosas surgió el grupo inicial de nuestrá 
clase trabajadora, "liberada" de toda clase de atadura 
pequei1o burguesas o comunistas sobre el uso de la 
tierra y los ganados. En carta al gobernador Balcarce 
comentaba: "La peonada de esta hacienda, y elabora
torio de carnes cU:radas, de que dispuse en número de 
180 hombres cuando partí a campaña con ellos, a mi 
llegada, se ha ido má1s para Buenos Aires, alguna a 
dili,gencias propias, otra a buscar trabajo, .por no saber 
si la casa tendría, entre tanto me fuese incier to el a-s
pecto de la seguridad pública sucesiva. Más me era 
inevitable el consentirlo, por la escasez que ya sufren 
los fondos muy debilitados de nuestra casa con tantoo 
desembolsos. tantos quebrantos y con los ·perjuiolos de 
sus negocios parados." 14 

._ Eduardo Gutiérrez tiene anotado: "Esto le dio un 
prestigio incalculable ent:re el paisanaje. no sólo de 
Atalaya, sino de todas las estancias adonde había lle
gado su fama. De todas parte('3 caían peones a concha
barse con él, que aunque no tenía poder para colocar
los, sabia influir con los capataces hasta que éstos ce
dían y los tomaban. 

-"Era preciso despedirlos, -le decian los capa
taces-, por que se gasta mucho dinero en jornales 
inútiles." 

- "Es preciso darles trabajo, - contestaba Rosas-, 

La verdadera riqueza de las estancias son los brazos. 
Es preciso a:rroveoharlos, dándoles trabajo a todos." 

-"Pero s-1. no lo hay ... " 
-"Pues ~embremos y doblaremos un capital muerto." 

"Y Rosas hlzo arar y sembrar extensiones de campo 
cuyos productos fueron pingues." 

"Al hacer cuadrillas de ag1~icultores y sembrar sus 
campos. Rosas no había tenido al principio otra idea 
que la de dar trabajo a todos los que lo pedían, sacando 
al mismo tiempo alg·una utilidad." 

"Y fue el primer hacendado agri~ultor que hubo en 
la República Argentina, y tal vez en América. Como 
los primeros r€sultados fueron sup€riores en demasía 
a lo que él mismo se había figurado, continuó la agri
cultura como una especu1ación brillante dando tra-
bajo a grandes :p€onadas." 15 ' 

En sus -estancias llegó a tener hasta tres mil indios 
que trabajaban en sus campos o en los por él adminis
trados. Es conocido el pasaje histórico seP-ún el cual al 
solic~társel~ el apoyo militar por el gobierno porteño, 
logro reumr en 'tll1a semana mili> de do.s mil hombres 
entre sus peonadas. 

Poco ha quedado registrado en la historia. sobre la 
forma concreta de trabajo en sus estancia-s. El anec
dotario algo nos revela. El caso de aquel cuatrero que 
"despu-és de castigarlo lo sienta a su mesa y le ofrece 
vacas, ovejas, una manada, una tropilla y un lugar en 
el campo a fin de que trabaje allí como socio suyo". 

'
1Rosas manejab a el mercado de haciendas para los 

abastos de la ciudad, por cuyo motivo tenía trato fre
cuente con los capataces de mataderos, algunos de los 
cuales eran antiguos peones habilitados por él mismo 
en ese comercio; le eran muy adictos, formándose at
mó.sfera idolátrica entre los gremios que vivían de las 
industrias anexas a los mercados." 10 

En 1815 ~e firr.na un con.trato de sqciedad ru!rn _i~
talar un saladero en el artido de uihnes entre don 
L® rJ.Bttfgó, <Aan • anue e osas y Juan Ne pomu
ceno Terrero. El opnmero fiace sólo de SOCIO caplfaliSta. 
y s o ros os corren con a .~,recc1on e os ra aJOS 

as u 1 -
repar 1an lu€go p·or terceras partes iguales. 

Sobre la base de un capital de $ 6.058 el cierre del 
balance a julio de 1817 les había producido $ 14.408. 
Por esa fecha se acuerda un nuevo contrato entre los 
tres socios con aumento de capital a $19.777.17 

Todavía. no liberado Ingenieros de la concepcuon 
merc<lfitil y pequeño burguesa, popularizó la exiSten-

29 



cia de un "trus" de h acendados y saladeristas dirigido 
por Rosas qu e obtenía p rivilegios fiscales, prom~gaba 
le~·es a su favor y monopolizaba el_ aba:-to d e la_ cm dad , 
concepto que es repetido por l_~s h1stonadores l~berales. 
Irazusta dice acertadamente: Que los saladenstas de 
la primera década revolucionaria, beneficiados en . el 
comienzo de los principios de la libertad comerClal, 
aspirasen a suprimirla en exclusivo provecho propio, si 
buscaban el monopolio total del comercio ganadero, ad
mitido. Pero ¿no es esa la historia de toda la indus-

, • • • #' 

tria capitalista? Que para reahlzar esa asprrac10n se 
valdrían de todos los medios, inclusive el de una clan
destina presión sobre los gobiernos, concedido. Pero, 
¿qué industria no lo hace? No es ~sa la dialé;:tic~ de 
toda fuerza económica que, no temendo en s1 m1sm a 
frenos para autolimitarse, tiende a desarrollarse hasta 
el máximo de las posibilidades que le ofrezc_a la r~a
lidad?" "¿Vivía Ingenieros eh un mundo de_ mdustrta
les angélicos, incapaces de hacer n ada semeJante a las 
maniobras del monopolio acaudillado por Rosas? Ca
sualmente en 1920 cuando apareció "La Restauración", 

' ' . l b d 1 "tr t" se discutieron en nuestro pa1s as ases e us 
frigorífico. Y las maniobras que Ingenieros atribuye a 
Rosas parecen un calco de las que aquel consorcio ex
tranjero realizaba con n osotros. Pero ni . en una n<;>ta 
se le ocurrió al historiador marxista (s1c) denunc1ar 
esa similitud ni mucho menos establecer una diferen
cia a favor del industrial criollo, que por lo menos in
vertía el fruto de sus ganancias en tierras argentinas, 
y cuando se fue no p udo llevarse sus riquezas a otra 
parte, como pueden hacerlo, y lo hacen, los extranjeros 
desarraigados que nos explotan desde las grandes ca
pitales de Europa" .18 

En mayor o menor grado no sólo es el r etrato d e 
Rosas smo de un importan te sector de los ganade ros 
pm tefivs x del lit01 al. Con Rosas ª!=29g~ e;!t ;;W~ 
;puñado de hombre agresivos que dtsponen del cap1tal 
~ de la fuerza impulsiva necesar ia P..~ ~cer -~!~ 
ducir las pampas, que representando la conCeirtracw::__ 

~ nero vo ca o a a ro uccwn agropecuaria, uno 
de cuyos aspectos es a concentracion «,e· la PtW.T~ªª
~ heclro ausp1cí0so por su tono capltahsta;-, m~rcha- _ 

1 o naturaliñente l'íac1a la concenfración del -
der. Con ellos se fun a e n rea 1 a a a r istocracia 

tifumlis ta r1ca en "tierras" no en h~more& or ue 
as estancias estaban cas1 desiertas. Dentro de este 

amplio cuadro, aparece Rosas como el impulsor del 
capitalismo ganadero. 
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LA 'l'~A SE 'TRANSFORMA EN CAPITAL 

Cuando en 1810 se abren definitivamente los puer
tos al comercio exterior, se inicia la suba del "cuero 
al pelo", seguida más tarde por la de los tasajos. Esa 
valorización de las .m ercancías expor tables, arrastró na
turalmente, a su vez, la valor ización d e los ganados, que 
fueron doblemente apetecibles: como materia prima 
productora de cueros, carnes y como medio de produc
ción de nuevos ganados. Por otro lado el alza de los 
cueros, carnes y del propio ganado, no significaba sino 
que las relaciones capital istas avanzaban sobre las cam
pañas, t ransformando a unos y a otros en mercancías. 

Esta valor ización mercantil, que el cambio en el 
mercado mundial originaba en nuestro suelo, constituía 
en realidad una parte de un fenómeno general de 
valoración que aparecía en todos los países, ya sea 
de productos agrarios o minerales (como de productos 
que requerían una elaboración fabril) ,antes de lanzarse 
a la vorágine del comercio mundial. 

En nuestro país, como en todas las zonas de coloni
zación, el proceso de valorización de la mercancía ex
portable, nos sorprendió con las campañas bonaerenses 
y litorales semidesiertas, sin un régimen org.ánico de 
producción ganadera tipo artesano y menos aún de un 
sistema de producción coordinada de tipo servil, feudal 
o capitalista. Había que organizar un aparato social de 
producción sobr e las pampas desiertas, y tejer sobre 
el mismo, el régimen jurídico que le diera la estabilidad 
necesaria. 

Uª-.,aspecto concreto de la valorización de la mercan: 
cía-ganado, rue ei avan ce del capital dinero acumu lado 
en las ciudades ~or el c.QñíerclO y la usura::Jufci.iCIM 
e;lijliÓfac10n es gañ deras._ La presión económica del mer
cado mundial empujó las acwnulaciones de capital for
mado en las ciudades litorales, y las que llegaban del 
exterior, hacia las campañas, a donde llevaron el modo 
de explotación capitalista, con su producción de mer
cancías corno método de apropiarse de la plusvalía. La 
tie..r~ a es tancias comienza a com rarse venderse 
en ~an esca.I ras mercanc1as. uev os propie-
. anos dinero com. ran o se a o eran e 
eguas de campo. y se hacen capitalistas gana eros,~an

des y pequeños, dando base a un nuevo sistema de pro
piedad capitalista. La empresa ganader a f ue la p iedra 
angular de nuestro capitalismo. 

¿Qué papel jugó la tierra en este proceso de fonnación 
del capitalismo agropecuario? L a t ierra e n sí, en nuestro 
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país como en cualquier otro país, no tiene valor, sí las 
relaciones sociales no se lo han dado todavía. Precisa
mente, el caso argentino, pone de manifiesto que este 
avance del capital sobre las campañas, en las primeras 
décadas del siglo XIX, se vinculaba más bien a otros 
elementos de la empresa ganadera (ganado, casco de es
tancia, instrumentos de trabajo y sobre todo salarios), 
sin que la tierra figurara como un elemento fundamental 
en el planteo económico. El dinero invertido en ella 
cuando se compraba o se adquiría el "título", o la boleta 
de reparto después de las campañas del. des~erto, .era 
insignificante en relación al resto del ca'pltal mvert1do. 

Con el andar del tiempo, a medida que la tierra se 
fue ocupando, adquiere una parte del valor como instru
mente de producción que antes le correspondía exclusi
vamente al ganado. El capital en ella invertido debió 
sustraerse a la explotación ganadera. 

Después de las campañas del ~esi.e.rto de Ro.sas y Roe~, 
prácticamente termina la aprop1ac1on del suelo del. li
toral más productivo, en función del mercado exter10r, 
hecho que se completará, en las últimas décadas del 
siglo XIX con la colonización agrícola y Slt transforma
ción en el' "granero del mundo". Para entonces la tierra 
tenía ya propietarios y las consecuencias de tal hecho 
fueron fundamentales. Algnnos centenares de capitalis
tas consiguen en varias décadas clmcentrar en sus manos 
la propiedad de la tierra, que trajo a la vez la concen
tración del poder político. Destacamos de paso que ese 
doble proceso de concentración importa el s~ntido pro
gresista de esa expansión burguesa del cap1tal en las 
campañas. , . 

El siglo XX se inaugura ya con la apanc1ón de una 
nueva categoría social, el terrateniente-capitalista (des
prenclldo de la burguesía gan~dera) , que se opone al 
ca:pital,ista que extrae la plusvalra ~n empresas ganaderas 
o agrícolas 'Pa,gando un arrendamiento por el uso de la 
tierra. El capital productivo encontró en . adelante, el 
obstáculo del régimen de propieda~ d~ la herra para ~a 
valorización de su capital. El capitalismo agropecuano 
se rigió en adelante por la c~ntradicción entre la t~erra y 
el capital, entre el terrateruente y el arrendatano, q~e 
surgió de la constitución de la propiedad y el monopolio 
de la tierra .. 

}ÉNESIS DE LA RENTA DE L..A.. TIERRA 

Cuando toda la tierra litoral estuvo apropiada, el 
empresario capit'alista que buscara de valorizar su capi-
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tai en empres~s ágrop.ecuarias, tenía CíUe_ab9nar_.p.o.r..sll 
uso a su du~nó, una parte de su beneficio. porgue no. 

-había razon Eara gue ~1 terrateniente presJ c gratpj ta_ 
menté --sú 1err0no. La ex·ístcncia de la pro·~iedacl de la 

'--tí'en·a es ahora wta llan-era para la íiivers!ón libre dél 
-capital, mlétenl1o 1ft .l'enta absoluta de ola tierra que ese · 

hé'ebo slgnl:fte:t. -
E l precio del producto de la tierra se transforma ahora 

en un }JreciQ de monopolio, en que se incluye esta renta . . 
como un Impuesto que cobra el terrateniente. Esta renta 
absoluta (excedente del valor sobre el precio de pro
ducción), no e.s s:ino una parte de la plusvalía agropecua
ria que se· convierte en renta y va a manos del terra
teniente. 

El capital invertido en el sector agropecuario dio du
rante décadas una plusvalía que se regularizó en i.m 
beneficio m edio. Pero. ya hacia fines del siglo pasado, 
nos encontramos que actúa en el país la renta de la tierra 
como expresión del sistema de producc-ión capitalista, co
mo un excedente del beneficio agrícola, sobre el beneficio 
medio, que no aparece· ~n otras esferas de la producción. 
Por entonces se había conformado una nueva división 
de trabajo social de tipo puramente capitalista, entre el 
empresario industrial agropecuario, que entrega una par
te de su plusvalía y el propietario de la tierra, que la 
recibe en concepto de renta de la tierra. 

Fue necesario casi todo el siglo pasado para que el 
beneficio medio se normalizara en la producción agro
pecuaria y fabril del país, como sistema de regulación 
de la producían en general y, para que admitiera la 
posibilidad de un excedente sobre el beneficio medio. 
Por eso no puede hablarse con propiedad de renta de la 
tierra durante! el princi1Jio del siglo :pasado en que el ca
p.ital no realizaba todavia la función de exigir todo el 
supert.rabajo y apropiarse de toda la plusvalía, y donde 
el caprtal no había subordinado todo el trabajo social. 

En líneas muy generales puede afinnarse que hasta 
1880, et lienefh:l!f S la tema capJf;ali5fa no se.._iiaiiían se
p~r~do~ ¡; que el ~:rrateniente . era ~pítalista al m~mo 
)'rempo. En r ealidad los estancieros dispusieron de poco 
capital 'Para las inversiones. Lo demuestra el relato de 
las antiguas estancias. Los princi!pales agentes de la 
producción eran el trabajo y la tierra y como esta última 
tenía poco valor, prácticamente todo descansaba en el 
trabajo, 

T a te 
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ma tierra si no en la absorción de nuevas tierr~. Esta 
mchnac1o~ hacia la explotacion exte'iiifV'a impuesta por 
tas ctrcunstarictM a la aplicación del t!::tpltal acwrn:rtado 
a nuevas tierras ' se mantuvo por décadas en tanto la 
cantidad de la ti~rra explotada fuera inferior a la tierra 
.no explotada . . Des ués de 1860, comienza a invertirse la 
regla, abriéndose e roceso . a eac1on e ap ~u
mu o a la misma tierra. 

Este petiOdo, en el qu-e predomina la ganadería ~omo 
base llega hasta 188{) aproximadamente, en que habiendo 
~cticamente terminado la apropiación de tierra . en 

d1c1ones de buena explotaciÓn y encauzada la produc
ción ¡or la terminación ,de las ,g;~eiiM d9~t.es . . COI.tt_letl2a 
el..s:ap1tal a vincularse mas, a la diverslficacton de lab~!,.es 
ªentro de la propia tierra ya explotada, a la explotacton 
intensiva, apareciendo como una de sus formas, la explo
tación agrícola. 

La tenta de la tierra, como proceso ~eneral.del des
envolvimiento capitalista, en todo el pros, com1enza en 
forma pronunciada en las pampas bonaeren~es y se 
extiende luego al litoral y 'Pasa a las producciones re
gionales de Cuyo y del norte. 

b) El trabajo 

"LA PAMPA Y LAS VACAS PARA. T ODOS" 

La economía mercantil en su desarrollo se transforma ~ 
en gcpnomia capitaliSta. cuando Ja fuerza de trahaio ·o 

entra en la esfera de la compraventa de mercanc1as{; es 
decir cuando se forma el mercado de ta mano de o ra. 

· Xlgo antes de la Revolución d"e Mayo, ~ara. decia 
sobre el mismo: "Pero no se me oculta que d1ez millones 
de cueros anuales pueden dar como treinta de cabezas de 
ganados, que estas se pueden cuidar con treinta y tres 
mil jornaleros, beneficiar los. cueros, . carnes. y seb?s con 
quince mil, y extraer con vemte y cmco mil ma;rme.ros. 
Hablando de los saladeros agrega: en est as se eJer~l~an 
ya más de mil hombres en treinta saladeros, benef1c1an 
ciento veinte mil novillos y muchos puercos, y se pue~en 
multiplicar estos obrages, hasta pr oveer toda la marma 
del mundo, y a los negros y pobres de :r:-a Habana y 
otras partes."l9 Considerando la e ortac10n de 

carnes saladas e unamos a e ase o rera rura 
toral r la é ca o 1erno e Rosas entre lo 
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.cruzaba _g~_?§$i!'~ccíones con ·plena libertad, est 
ligadas a nmguna 1aea e aproJnacton priVa a. 

n 

LA INDEPENDENCIA ECONóMICA DEL GAUCHO 

ínter retarse sin embargo, que la propiedad 
común de ~ran par e e as 1erras y e , · 
&aron al cr1oUo ~ org~1zar ~n s1s~ema de v 1da co~ctt
vista. Por el contrario, las distanciaS y la soledad aill-
maron el desarrollo econonuco mdependtefite. -

En el resto de su reduc1da actlv1dad pi oductiva, el 
gaucho organiza su v ida sobre los lineamientos de la 
:eequeña producción doméstica, familiar, aislada, ce~rada 
a tOdo contacto extenor cuanto m~ avanzamos hac1a las 
campañas semidesiertas. "H e mencionado que los habi
tantes de la pampa se llaman gauchos -dice un vi~jero 
inglés- : no existe ser más franco, libre e independiente 
que el 1gaucho. Usa poncho tejido por sus mujeres ... es 
señor de lo que m ira . . No tiene amo. no labra el suelo, 
.difícilmente sabe lo que significa gobierno; en tod:'l su 
vida quizás no haya visitado una ciu?ad. Las ~UJeres 
se ocupan en cultivar un poco de ma1z que le s1rve de 
pan; también cosechan sandías y cebollas y tejen bayetas 
y ponchos ordinarios."21 

El otro rasgo caracter ístico surge del hecho_ de que 
este pequeño productor independiente. estal;a ligado ~1 
tráfico comercial de las ciudades, a la econonua mer~anbl, 
~::uando canjeaba. de tanto en t anto, en la palpena del 
~oblado. o en la ~ul~eria volante, unos pocos cuero?_ 

,' acunas o algunaslu as de a_vestruz, por _el ~bac:ó>Ja~ 
.verba o el cuchillo que requena .para su v1da hbre. Al 
acercarnos de las ;pampas cast desiertas a los po!5!~dos, 
la necesidad de la convivencia (dentro de un reg.rmen 
general de pequeña .producción mercantil) , impon!a ya 
el sistema de la propiedad privada de las cosas (y au? de 
los hombres), a los cuales no podía escapar el cr wllo 
de la caro paña. 

Cuando los puertos se abren al comercio exterior dan
do· valor al cuero comienza la disgregación de ese sis
tema Erimitivo~·ob~a-d~ 1ay_equeña producciÓn y el 
pequeno comerc10 de tlpo md1v1dual. parap~tado sob~e 
el desierto y profundiza con los gauchos el mtercamb10 

1 antes acc!~en!_~!.. ~~ cue~o.s .POr ys:rba, capa. cuchHios, Y 
utensil1os, etc. Este tnalf1co se va am hando cada vez 
mas 1as ·a egar a a epoca e osas, en que to os os 

~ au~hos de las am as usaban anchos es uelas fa
. bricados en ng aterra. El ¡gaucho, se había trans orma o. 
' . ep sB contacto con la pulp.er ie. en un pequeño productor· 
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indenendiente de cueros. El regrmen mercantil h<lbía 
dominado las campañas y la mercancía era ya el símbolo 
de la nueva sociedad. 

L OS COMIENZOS DEL T RABAJO ASALARIADO 

El punt o de partida es la va~uería. en la que el em
presano contrataba, por un sá a rio diario, accidental
mente, por cierto tiempo, una veintena de gauchos para 
Jabor.es de desgarretar y cuerear algunos miles de va-
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En efecto, el gaucho argentino gana o ya para el 
intercambio mercantil, no resistib a la tentación pasa
jera de un buen salario para las labores ganaderas, que 
constituían para él una verdadera diversión colectiva. Sin 
abandonar sus antiguos hábitos colectivistas al generali
zarse la explotadón capitalista de la estancia colonial, 
la carencia de brazos obligó a un sistema m1xto con un 
~en la pequeña producción mercantil y otro en el 
capitalismo. Con cuatro o cinco esclavos negros e indios, 
se mantenían durante todo el año cada uno de los gran
des rodeos de miles de vacunos, generalmente bajo el 
mando de un capataz criollo. Pero para las operaciones 
anuales del aquerenoiamiento, la coreambre y la marca
ción, el estanciero se veía obligado a contratar unas 
cuantas decenas de gauchos. "En trato -dice un docu
mento de la época- son a tanto por cuero de cortar, 
desollar estaquear y' apilar, que todo el importe es de 
dos o t~es reales, según el convenio de ajustar las ope
raciones en caballos del que le manda o propios suyas; 
conforme a la distancia, el riesgo o el pago en dinero o 
ropa." Treinta años más tarde un viajero inglés lo ubi
ca igualmente: "los nativos cuando estan sin caballos, 
usan una expresión elíptica ~r dicen que están sin pies, 
porque todos los trabajos de campo ,como juntar ga
nado; marcarlo, arrearlo, domar, tienen que cwnplirse 
a caballo. Una causa que debe contribuir en mucho a 
esa costumbre tan extendida, es el sistema de tomar 

.peones con caballo propio; en efecto, un holl!-bre 9ue 
dispone de ClfiCO O seis caballos puede ganar Seis O Slete 
chelines diarios, sin que su alimento le cueste nada en 
los días de trabajo".22 

Durante este la so de tiem o en 
incorpora a la estancia co oma~L:a~U!:!.!.!___¡a_..u;~~~~:a.....L~-

'slsta, manhene c1erta independencia económica que le 
penmte eXigir un buen salariO. La falta de competencia 
de una masa grande de salariados desposeidos totalmen-
te, que debieran elegir entre el hambre el tra · 

a qUier precio eJerci o m us na e reserva ~c--
:•tuú siempre en los pa1ses poblados), mantuvo alto los 

salarios durante la primera mitad del siglo pasado. Mac 
Cann relata que hubo casos en que algunos estancieros 
ingleses, ocuparon más de veinticinco hombres bien mon
tados, para recoger caballos cimarrones, y el precio que 
debieron pagar a sus peones excedió al de los animales 
en el mercado. 

38 

ROSAS INTENTA EL ORDEN EN LA PRODUCCióN 

· Es evidente que don Juan Manuel de Rosas desem
peñó un papel ¡prindpalisrmo en la tolihca de sometl
Diiento del gauCho en las pampas onaerenses, como 
"úmco proced1m1ento pO§role para orgamzar un mímin~ 
ae-tnan'O'I'J: ra a o coor ma o de 
la e?W; o ac10n gana era. omenzamos esta expos1ción con 
iln é:mgmal documento que pone de relieve el punto de 
partida de este proceso de sujeción social de los gau
chos porteños al "orden" capitalista. Habiendo tomado 
Rosas posesión de su estancia "Los Cerrillos", envía en el 
año 1817 un escrito al gobierno en que expresaba: "Don 
Juan M~nuel de Rosas, vecino de esta Capital, y hacen
dado en el partido de jurisdicción de la Frontera de San 
Miguel del Monte ante V. E. con respeto debido repre
sento: que desde que tomé posesión de la. estancia llama
da de los Cerrillos, y di principio a su administración, 
toqué prácticamente el desengaño, que me hizo ver 
mayores peligros de esta por la multitud de hombres 
vagos y mal ocupados que esconde la campaña del Mon
te· que por la proximidad de los índios. Aún no hace 
u~ año que se compró la estancia; y. veo inevitable, o 
ceder al desorden o acabar mis días por el orden, sin el 
precioso fruto de su logro. La .campaña Señor Ex~o. 
abunda por todas partes de ociosos. mal ~ntretemdos; 
pero con el extremo que la del Mon~, nu~una; 'PUes 
parece elegida por estos como un asilo de unpumdad 
para hacerse dueños de lo ajeno, no respetar la pro
piedad ni las personas. El poder de los jueces de partido 
es anual, y por grande que sea el <:elo, se debilita, no .se 
respeta, o no se teme a las distancias. El de los propie
tarios es ninguno; porque los que lo tienen en sus cam
pos son los guapos, que por su muchedumbre hacen 

·callar al hacendado, que más de una vez se siente ex-
puesta su vida, para no tener más que por unos días 
solamente lejos de su visita a unos seres perjudiciales,,. 
polillas de las haciendas, y de los bienes de campaña. 
Apenas he cumplido un mes que fui acometido en mi 
estancia; porque traté impedir en ella corridas de aves
truces que se hacían por decenas de hombres que con tal 
pretexto corrían mis: ganados, usaban de ellos, no los 
dejaban pastar y me los alzaban. Mi, vida se sa~vó ~e 
entre los puñales; y desde entonces solo pende ml exis
tencia de un golpe seguro con que la aceste los ociosos 
y mal ocupados ... "24 

He ahí expuesto claramente el problema previo par~ 
la adiñimstiac::Ion de una empresa capitalista; era pre-
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ciso antes someter al respeto de la propiedad, de los 
bienes y ganados, a una multitud de gauchos libres, 
q ue defendían sus métodos de vida con la punta de ~us 
puñales. Y don Juan Manuel con la voluntad que lo carac
teriza inicia en sus propias estancias, y luego lo extiende 
a las que administra, et scmetimiento y control de las 
masas gauchas, que luego habnan de contlliuar y genet a
lizar los. estancieros y el propio poder político en todo el 
litoral de la república. Utilizó para ello métodos combi
nadós: estabilidad en el trabajo, buenos salariós, ejemplo 
personal, y relativa mnnatlzacr~n. . 

Cuando tres anos mas tarde Martín Rodríguez le so
licita ayuda se instala en "Los Cerrlllos'' y organiza una 
verdadera mov llización de peones, env iando emisarios 
a los distintos puestos de su estancia y a las estancias 
próximas, reuniendo cerca de dos mil hombres en una 
semana. "Muchos de ellos -ciento ocho.- son peones 
de su estancia y otras que él administra", afirma Gál
vez. Quiere decir que en ese tiempo habían vencido ya 
al desorden. consiguiendo que los puñales gauchos apun
taran a las tareas orgánicas de la producción ganadera. 
Lá estancia ''Los CerriJlos", donde escribi-ó sus "Instruc
ciones", constituyó así una verdadera base económica 
del desarrollo capitalista ganadero bonaerense, en el 
ejemplo v-isible de como un voluntarioso empresario 
capitalista, había alcanzado una labor cooperativa de 
varios miles de peones, en un medio totalmente adverso, 
de la imnensidad de la pampa libre cruzada 1por· los 
gauchos. 

El orden capitalista de Rosas comienza a extenderse 
lentamente por la campaña bonaerense, y hasta el sal
vaje es incorporado a la producción. 

La asión de tRosas or el orden de las estancias que 
adm.llustra a, por - or en en a pro ucc1on e as cam.,. 
wñas, que luego hnbna de extenderse a l orden en toda 
la sociedad, su culto contra la anarquía, debe ser ubi
_cado de:ntro de este proceso social del crecmnento e~. 
talista, en una epoca en que lo mas lmportante fu.e 
carne, y se 1spu ·a a s1 a segmnan cmruen -o gra 1s los 
· auchos, o s1 debía pasar a ser una mercanCía-exporta-

e, rea 1za ora e a ·p usva 1a para a urgues1a gana
"aera. El orden s1grilliCÓ en concreto el orden cap1ta:ns. 
ta" que liquida definitivamente los rasgos individualistas 
del criollo. El arden significó, en medio de la ánarquía 
social, económica, política y militar réinante, el paso 
necesario hacia el progreso en la producdón, que histó
ricamente 110 podía ser otro que el progreso- cctpitalista, 
que la revoluoi·ón burgliesa en el campo. La viólencia 

4(}.: 

/ 
.. que ese orden significó fue en muchos de sus aspec-
tos una violencia revolucionaria. 

Mientras Ja única mercancía fuera el cuerJ o, el gau
<;ho pudo todavía disponer libremente de la carne (que 
siguió siendo propiedad común), con la única obligación 
de dejado a su dueño. Pero la aparición de la estancia 
rosista, productora de carnes para los salader os, desar
ticula totalmente las relaciones cole-ctivistas, marchando 
a la formalización de l a propiedad privada de la tierra 
y también del ganado. A Juan Manuel de Rosas, con su 
arraigado concepto sobre la propiedad, el orden y la 
disciplina, le tocó el papel histórico de poner punto f·inal 
a ese colectivismo criollo, afirmando en la éampaña el 
ti-po de relación social capitalista, que empezaba a do
minar en el mundo, basada en el contrato y la pr opiedad 
p.rivada. 

No fue nada fácil este salto. Con una famil ia por 
cada mil hectáJ.'eas, poco podía hacerse para orgamzar la 
· ohcm, la h1g1ene. la mstrucc10n y ei propio gob1erno 
loca . n ese me o soc1a 1sgrcga o, a es a11c1a cons· 
btu e un dcroso factor de orgamzamon economica 
de ·clVI IZacmn. a reso v10 en a prac 1ca -no en os 
hbros~ un verdadero salto revolucionario, durante un 
cierto tlempo, dentro de lo que Sarmiento dio e~ llamar 
"la civilización del cuero", y que fue en realidad "la 
civilización capitalista d el cuero", basada en }a empresa. 
capitalista de la estancia. y los saladeros. 

LA ACUMULACióN ORIGINARIA DE 
TRABAJADORES 

No es obra del periodo rosista, ni menos aun se en
cierra en los límites de las campañas bonaerenses, la 

... sistematización del trabajo obligatorio. Aquí _:también 
la clase fiur uesa a rgentina en ascenso, recurr10 a la 
vio encía ex raeconomiCa ara a urar 

· m.ac10n de la clase obrera .. para acelerar la eXJ'ro~iac.ió? 
-aei gaucho, para quitarle todas sus ten~enc1as ~nd1v1· 
dualistas, que surgían de sus propios med1os de vi?a: la 
tie-rra libre, la libre disposición de los vacunos, la tro
pilla própia. Todo esto lo fue liquidando lentamente el 
juego económico capitalista. Pero ese p roceso fue ace
lerado por la organización sistemática del trabajo .obli
gatorio, por todos los gobiernos, de todas las tcndenctas.26 

El sistema de HJa ¡>apeleta" que comienza a regir desde 
la Colonia, llega hasta nuestro siglo aproximadamente, 
como un método .para .asegurar a la incipiente bu:rgue
.sía en -rórmac!-Qn, 4 protección suficiente, para que· pu-
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diera absorver la cantidad de plustrabajo, que requería 
la producción en masa para expo~. En n~e~o sigl~, 
.en cambio, se inaugura ya un s1stema capitalista sufl 
cientemente desarrollado, en el que el obrero se ve 
obligado, para poder subsistir, a vender todo el tiempo 
activo de su vida. 

El nacimiento del capitalismo ganadero del litoral 
encuentra el enorme obstáculo social de que la reducida 
pobladón criolla de las campañas prefería la vi~a ind~
pendiente a las labo;es agotadoras de las estancias .• Sm 
embargo la burguesia ganadera en ascenso, no tard~ en 
utilizar la fuerza del Estado para atar al gaucho libre 
a la labor de la estancia. Paralelo al creoimiento econó
mico agropecuario florecen desde 1810 a 1910 los inten
tos re lamentaristas e crear en e or en e a v n e 
el abajo o tga or1o en orma de persecuc on al 
vago". Pfescmd1endo de la numerosa Iéglslaél<5n al res
pectó sólo citaremos los ejemplos que surgen después 
de 1865 cuando la burguesía ganadera busca la estabili
dad en' los códigos rurales. En esa fecha se dida ·el 
primero de ellos para la proV!incía de Buenos Aires, que 
es seguido por Córdoba en 1885, Catamar~a en 1878, 
Salta en 1881, etc. Verdaderos códigos capitalistas en 
donde se reglamentaba sobre el modelo Alsina para 
Bueno·s Aires el capítulo "Patrones Y: peones", en don
de se estable~e el contrato escrito, el descanso domini
cal el libro de conchabas, y la documentación para 
cu~ndo el peón salía del partido, el régimen de despido 
y las fqrmas de pago de ~alatios a destaj<?, sintetizand.o 
normas de trabajo que v1enen desde la epocas de Ri
vadavia. 

En los códigos mencionados, punto de partida de la 
legislación del trabajo argentino, se legaliza todavía por 
esa fecha la violencia social ejercida sobre el gaucho 
para obligarlo al trabajo, en el capítulo '4Varaneia". 

El Código Rural para los Territorios Nacionales. es 
el primero que prohibe ya a las autoridades dictar re
glamentaoiones sobre la vagancia, reéonoclendo implí
citamente,, en 1910. el trabajo libre. al suprimir el tí~o 

e respectivo La violencia extra económica que esa leg¡sla
;i9:R <pln'iecntoríi signfficaba se hab1a hecho mnecesaria. 
porque estaba organizada en las campañas, la mano de 
obra libre suficiente (con la inmigración extranjera Y 
con la inmigración interna de las provincias norteñas). 
Para esa época existía ya una clase obrera sumisa a la 
producción de plusvalía, y acorde con la subordinación 
que requieren las tareas capitalistas rurales. De allí .en. 
adelante la tradición y las costumbres habrían de sorne-
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III 

LA NACióN 

uNA DICTADURA PROGRESISTA 

Las violencias desatadas a. lo largo del país con las 
guerras de la independenoia, . habían cumplido con el 
objetivo central de' reducir lá opresión nacional exter
na, española, inglesa o francesa, p ero al mismo tiempo 
engendraron serios factores de disociación interna, que 
destrozaron el relativo equilibrio inestable entre las re
giones y los hombres que habíam.os heredado de la colo
nia. Salvamos a la Nadón en lo externo al mismo t iempo 
que la hundíamos en la anarquía en lo interno. 

Las fuerzas ¡políticas desatadas no encontraban el 
punto de unión y se agotaron en u na serie de luchas 
intestinas sin perspectivas. La independencia desem
bocó en la anarquía. Esa falta de estabilidad política 
y jurídica comenzó luego a corroer todo el sistema so~ 
cial, trayendo la angustia colectiva que alcanzó a todas 
las clases por igual, ricos, y pobres, por la inse¡guridad 
de la propia vida y la inestabilidad familiar. En medio 
de ese permanente clima de guerra civil, la inestabili
dad de las empresas productivas, el incwnplimiento del 
régimen contractual por falta de autoridad. La anarquía 
revolucionaria de 1810, había devenido en un poderoso 
factor de disgregaciión de la comunidad nacional. 

Sobre ese clima fue engendrándose una conciencia 
general sobre la necesidad del orden que en forma im
preCisa llegó a ser una aspiración colectiva, Orden mi
litar, ca~paz de imponer un mínimo de convivencia; 
onlen político. capaz de asegurar un g.obiern.o estable 
y un mínimo de régimen jurídico. Para que sobre ellos 
pudiera organizarse de nuevo el orden en la producción 
de la riqueza y su il!tercambi'o, y el correlativo-bienestar 
de la población. El orden devino una necesidad colee~ 
tiva y las esperanzas dirigieron sus miradas hacías las 
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crunpañas bonaerenses en donde hab.la surgido un sis
tema, basado precisam.ente en el orden. En tanto que 
los hombres de Buenos Aires se preocuparon por vencer 
a los españoles, Rosas .se había ubicado en otro frente 
de igual importancia: vencer al indio. Cuando titula su 
"Memoria para po.blar, trabajar: y vi1gilar las campañas'' 
estaba dando un rasgo de su obra que el tiempo y los 
acontecimientos harían ¡política . . Organizar la p roduc
ción de u.na estancia bonaerense por entonces, s1gmh
.caba al mlSni<rtíem:po armarse contra el m d w. sólo 
era os1 - e una ro ucc1on sem mr lZ 

na a:s. arma as y. e es anc1ero e esprr1 u m Itar cons
btuyeron el cammo Iog1co !!e la prodUCCIOn de la tlqUeza 
d!J cueros, carnes y lanas. ;; · 

Rosas comprend10, mejor .que otros ganaderos bo
naerenses, que del'ivadp (je esa ins.éguridad, el fact(}r 
militar era un elemento de la emprtSa productiva. Que 
para dar contlñ-uUnn:t -y- ganancias a la empresa capita
lista agropecuari;:¡ era n~cesaria la~ producción mil:itari
zada.4 Y así nacieron ·sus "Colorados del Monte". De a:hí, 
más que de""''fros ·aspectos, pro-vene. el :prestigio dé 
Rosas como administrador de estancias. "En cinco años 
ha llegado ·a ser, él, que ante nada era, una fuerza po
derosa: la de los campos, la de lo!? gauchos,. de la riqueza 
ganadera y agrícola. Todo eso en él encarna y él no lo 
igriora." 1 

No le fue difícil sobre esa base disponer del cargo de 
Comandante General de la Campaña, controlando toda 
la fuerza militar de la provincia. "Su poder es inmenso 
y él hac~ lo posible por aumentarlo. R ápidamente, 
or,gani?=a las milícias de caballería, consigue toda clase 
de armas y prendas de vestir y dispone y acelera el 
enrolamiento. Logra que las milicias dependan de las 
atltoridades militares, con lo cual obtiene que el paisano 
esté protegido por la Comandancia que él ejerce." 2 

"Lo.s Cerrillos" , rimero lue o las otras estancb ; 
se cons 1 uyen no so o en centros e Jli:roducción, sino en 
verdaderas bases m1htares en la luc permanente con
tra el mdto. Y así en mediO de la anarquia p olítica 
general, las campañas )Jonaerenses comenzaron a surgír 
lentamente como la columna del orden y la autoridad 
real. Y .ese fue el camino de Rosas al poder al que llegó 
por "una imperiosa necesidad de orden y de paz que 
sienten todos, apoyados por toqas las clases. Para im~ 
plantar el orden y1 aniquilar a ~la anarquía, precisábase 
una mano dura. Todos saben qcie él la tiene. Disciplina 
de hierro impuso a sus Colorad!()~ del Monte, al peonaje 
de sus estancias, a los soldados . .del "ejército 'restaura-
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dor". Todos saben que él no tolerará. ni el robo ni el 
crimen, ni la inmoralidad. La Provincia aguarda con 
expectativa el gobierno de este hombre de trabajo, fuei·
te y sano, honrado y desinteresado. Nadie imagina que 
ha aceptado el poder por los goces que procura, ni a(m 
por amor al poder mismo, que jamás ha buscado. Todos 
reconocen su austeridad, su desdén por los placeres. 
Fonna_do en la vida ruda, violenta y sencilla del campo, 
el gobierno es para él un sa<!rificio".3 

osas llevó al lano olitico la dictadura con ue 
habla organiza o el SIS ema e pro ucCion en as es an
ClaS por él admmistradas. La dlsctpliña míhtahzada para 
defenderlas de la anarqufa de los malones, la implantó 
luego para la lucha contra la anarquía social. Su dic
tadura fue a la vez una violencia exigida ardientemente 
por todos los sectores sociales que iba a gobernar como 
un medio necesario para subsistir y más aún par'a pro
gre~<;r. ~ara rehacer una :Sociedad anarquizada ,una 
nac1~m en proceso de d1sOciac1Ón, era necesaria l a VIO
lencla ue aparece así como un factor de rogreso so

. cial y e co es1on nac10na . e 1 que unos e sus 
adversanos, Esteban Echeverría llegó a afirmar: "Su 
P?Pularidad era indiscutible; la juventud, la clase pu
dlente, hasta sus enemigos más acérrimos, lo deseaban, 
lo esperaban cuando empuñó la suma del poder". • 

En la perspectiva h istórica el período rosista aparece 
como un importante jalón en la unüicación interna como 
nación, en la solidüicación de la comunidad humana 
que nos carac-teriza en el concierto americano. 

, La fuerza, la violencia, fue acompañada por los pac
tos y)os acuerdos que determinaron etapas en la for
macion de la Nac1ón Argentina. Rosas pactó con el 
litoral y ·pactó con el interior . Veamos como. 

,.kOS ACUERDOS Y LAS LUCHAS CON EL LITORAL 

Dos sectores porteños de la burguesía argentina han 
pactado tradicionalmente desde 1810 a nuestros días para 
unüicar y gobernar al país: la burguesía mercantil im
portadora y la burguesía ganadera, atadas ambas al mer-

-eado exterior por distintos motivos. El gobierno ganader-o 
de Rosas representa un período histórico que rompe 
el acuerdo tradicional, que existi.ó antes de su gobier
n_o ! después de Caseros. ¿Al enfrentar a la burgue
Sla Importadora, en que sectores de la burguesía nativa 
se apoyó Rosas? Durante su largo gobierno hubo eta
pas ~ien dif~renc.iad~s en que cambiaron las alianzas y 
con el la umdad nac1onal en que apoyaba su gobierno. 
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Rosa~ l!_t_:ga al ~oder_ en Buenos Aires, derrotando 
a los urutanos apoyandose en la afianza de ra burguesia 
ganadera bonaerense con los sectores populares. En sus 
comienzOs busc6 de estabttizar su gobierno coordinando 
la acción económica con las provinoias litorales en el 
aspecto de su desarrollo ganadero similar a l bonaerense. 
En el Tratado del Pilar, en los pactos de Benegas y San 
Nicolás y en la Liga del Litoral se busca en forma clara, 
esa unidad entre ganaderos ex¡.ortadores del litoral, En 
1830 el delegado de Buenos rres, doctor José Maria 
Roxas y Patrón, expuso con claridad ese programa co
mún de unión con los ganaderos del litoral y sólo con 
los ganaderos. 

"La industria casi exclusiva de las prov•incias de Bue
nos Aires, Santa F e y"Entre Ríos es la ganadería: y aún 
·en Corrientes es como la base de las demás. Esta es la 
que más conviene, porque para ella los brazos son un 
gran capital, em¡ple.ando aún los menos útiles. Por otra 
parte nuestros campos en la mayor parte estan despo
blados siendo baratos por lo mismo; y como la demanda 
que hacen los extranjeros de cueros y demás que pro
ducen los ganados, es siempre creciente, resulta que 
cuantos hombres y capitales se empleen, hacen una ga
nancia exorbitante. Es cosa averiguada que la genera
ción de los ganados se duplica cada tres años, y este 
hecho y su u tilidad lo explica todo. Si es preciso con
firmarlo todavía, obsérvese como los individuos de todas 
las profesiones abandonan su antiguo modo de vivir, y 
se dedican a este que les produce más, sin otra protec-
ción que la del cielo" .s : 

Pero .al mismo tienu>o enfrentó a la burguesía mer-
cantil del htoral. - · 

Siempre ex1stlo en el país una "guerra comercial" 
entre los núcleos portuarios de la burguesía mercantil 
~e las ciu_:lades litorales, con todos los gobiernos porte
nos (espanoles durante la Colonia, unitarios después de 
Mayo, y de Rosas durante su gobierno, entre la Confe
deración y Buenos ~e~ luego) . Se discutíi{!uién habría 
de recoger los beneftctos del comercio e rior qu1éh 
sena el prop1etan o de l mercado extenor (mas ~xtenso 
y profundo que el mercado interno) . Y además, en for
ma complementaria, ,SWén habría de beneficiarse con 
las rentas, que a traves de la Aduana podla extt aa el 

• apllí a tu t:lé Estado. 
El control que la burguesía porteña comercial eje~ 

desde la Colonia sobre el t rat1co extenor, constituyó 
una po~erosa fuente de riqueza y de poder, para todos 
los gobiernos que sentaran sus reales en el Fuerte y la 
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Aduana de Buenos Aires: las aítas ganancias comet~cia
les del tráfico exterior; las rentas de aduana sobre la 
que descansaban las finanzas de todos los gobiernos de 
la época. ~ 
-Rosas. recibió con el bastón del mando, e l control de 
este complejo de intereses mercantiles monopolistas que 
hacían a la propia existe.ncia de la opulenta ciudad 
puerto de Buenos Aires. El juego histórico de las fuer
zas lo llevaron a continuar la dictadura económico-fi
nanciera centralizante. que en el fondo respondía a la 
tendencia general a la concentración (de toda economía 
mercantil y de toda economía capitalista), a la que toda
vía hoy no ha podido escapar la Argentina en creci
miento. De ese control recogió una parte no desprecia
ble de su fuerza económica, que es tanto como decir 
fuerza política y militn. 

En este problema estaba el talón ele Aquiles del go
hierno de Rosas. En el maneJo de! traitco cóihetc1a1 l'le 
los rros e1"?rento:\a los sectores de (la burguesía d.e las 
c1udades lnorale::,¡ que fueron acumulando energ1as y 
levantando un ro rama de libertad de ríos, con el cual 
empalmaron con a urgues1a umtar1a en e ex~ 
potencias coloni les:) marchando unidos hacia lfaseros. · 
Al mismo tiempo que cerraba el país a wia mayor ~-

' nefracwn mcontrolada . de . ~~- _potencx.as colomales,é
fendle-ndo nuestro desarrollo mdependientez. .. ~aba Ro
sas parbct acwn a los hombres del litOral en . ri ue7;a 
uue surgta e ·1co ex er1or y en as ren a ua.neras. 

- La libertad de los rios. fue el programa que ünific.ó 
a los exilados unitarios con los hombres del litoralf con
tra Rosas. Aspiraban a volver el desarrollo social hacia 
el lado de la colonización capitalista, aunque ahora con 
un sentido más amplio de dar participación a los secto
r es mercantiles del interior portuario. Ya en el gobierno 
Tr uiza, explicaba en su Mensaje de Julio de 185-3: "La 

•1 re navegación de los ríos interiores de la Confedera
ción Argentina por los }:)uques mercantes de todas las 
naciones, el desenvolvin1iento de nuestro comércio, la 
acción civilizadora y de progreso que es preciso impri
mir á los gérmenes de riqueza que encierra nuestro 
suelo casi vil·gen". Apenas esfumado el humo de la ba
talla de Caseros, volvió a estallar la contradoicción y la 
guerra comercial entre Buenos Aires y la Confedera
ción, opor el control del comercio exterior, se hizo presen
te. Las tarifas diferenciales y la separación de Buenos 
Aires, ponían de manifiesto que la burguesía mercantil 
porteña no quería abandonar su control del progreso 
económico, 
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. EL ACUERDO CON EL INTERIOR 

aún en las ciudades del litorat ~no 
en sus s existía una sociedad artesanal co~
trolada por grupos co-merciales, c~n rasgos de econonna 
fami!liar. acentuados en las campanas del norte ras os 
~omía capitalista, acentuados n os es o-
~de Mendoza. Corrientes y en ~. propio 

De este núcleo com.'Plejo de producc10n rural "J ~~ha
no, que ya había engendrada al~as form~ prurutivas 
de producción manufacturera podía generaliZarse el ca-
ca.pitalismQ. . 

Hasta las Invasiones Ú}flsa-s, la economía. m~rcantü 
interna s1guió su prop10 ri o de desarrollo sm 1l"!terfe~ 
rencias. El comercio libre que se desata en. la~, decadas 
posteriores, traJO a pruner plano la contradicCion laten
te (~nas "afectada por el contiabandoJ; entre lOs pro
ll'rret.c>S nacionales y los productos extrallJeros, entre hl 
nerl .· a o I 

pro uc ores na 1vos a un earse, y a elaborar en el ·cam
pn pohbco, un verdadéro programa y una acc1on protec-
cionista.· 

Ya cuando en 1809 se plantea el de_bate a.biertó por 
Cisner sobre el comercio libre, al m1smo t1ernJ?? qu~ 
Moreno eñ.ende con calor en su "Representac1on de 

6 
os acendados" el camino de la co~oruzac10n cat;ntalís

ta,f los monopolistas espanoles l esgr~~ los prrmeros" 
·argumentos de un programa protecc1<2m~ta de la bu:r:
guesía mercantil interior, -que comprendta Li rmpos1b1-

, dad de eñfí'entar con la organización arte~anal yor ellas 
controlada a la manufactura inglesa. Dec1a Yamz en ~u 
alegato que "sería temeridad equillbral' la. ~tria 
americana con la inglesa; estos audac~s ~qumtstas nos 
han traído ya ponchos que es un prmcl·pal ramo de -la 
industria cordobesa y santiagueña, estnoos de palo da
dos vuelta a uso del país, sus lanas y algodones, que 
a más de ser sl)>periores a nuestros. pañetes, zapallan
gos, bayetas y, lienzos d~ C~bamb~ los pueden dar 
miiS baratos, y por cons1gw.entE; ~m~ enteramen~e 
nuestras fábricas y reducir a la mdigenc1a a una mul?-
tud innumerable de hombres y mujeres que se mantie
nen de sus hilados y tejidos". 

En cl mismo tono decía ¡\..guero que "las a~, . la 
industria, y aún la agricultura m1sm!l en estos doffi1ID.OS 
lleaarían al último ·grado de desprecio y abandono; -~
e~ de nuestras provincias se arru~t;ian ne.ces~rul• 
mente, resultando acaso de aquí desumon: Y·· n~alidad 
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entre ellas", agregando: "¿Qué ser á de la Provincia de 
Cochabamba si se abarrotan estas ciudades de toda cla
se de efectos ingleses? ¿qué será de Córdoba, Santiago 
del Estero y Salta?" G 

Ese mismo programa protecoionista es sostenido más 
tarde por el correntino Ferré. 

• Levantando .la bandera de desarrollo capitalista in
dependiente, ]'erre proporua la umdad nacional sobre la 

·base de un protecc1oniSíño Dllni.mo de las mdustr1as de 
la atfrñentacxón y el veshdo ya exiStentes: "ConsMero. 
la libre concurrencia como una fatalidad para la Nación. 
Los pocos artículos industriales que produce nuestro 
país, no pueden soportar la competencia con la industria 
extranjera. Sobreviene la languidez y perecen o son 
insignificantes. Entonces se ~u.menta el saldo que hay 
contra nosotros en l a balanza del comercio exterior. Se 
destruyen los capitales inverti4os en estos ramos y se 
sigue la miseria. El aumento d e nuestro consumo sobre 
nuestros productos y la miseria, son, pues, los frutos de 
la libre concurrencia." . 

"No se pondrán nuestros paisanos ponchos ingleses; 
no llevaran bolas y lazos hechos en Inglaterra; no ves
tiremos la ropa hecha en extranjería y demás renglones, 
que podemos proporcionar; pero en cambio empezara. a. 
ser menos desgraciada la condición de pueblos enteros 
de argentinos, y no nos perseguirá ,Ja idea de la espan
tosa miseria y sus consecuencias, a que hoy son con
denados." 1 

En 1835 Rosas tiende la mano al interior al dictar la 
Le de Aduanas ue rote e los roductos de fabncá
Clon nac1ona y con e o reconstru e a un1 ono
,mica con las- provincias fe erales del interior. 

Corresponde al historiador José María Rosa, haber 
puesto de r elieve la importancia social y política de la 
mencionada ley .proteccionista de Aduana, por lo que 
sintetizamos su ajustada ex posición como prueba feha
ciente de nuestra tesis general.S . 

En el Mensaje del año 1835 en la Legislatura decía 
Rosas: "Largo tiempo hacía que la agricultura y la na
ciente industria fabril del país se resentían de la falta 
d~, protección, y que la clase media de nuestra pobla
Clon, que 'POr la cortedad de sus capitales no puede en
trar en empleos de ganadería, carecía del gran estímulo 
al trabajo que producen las fundadas esperanzas de ad
quirir con él medios de descanso en la ancianidad y de 
fomento a sus hijos. El gobierno ha tomado este asunto 
en consideración, y notando que la agricUltura e indus- , 
tria extranjera impiden esas útUes esperanzas., sin que 
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por ello reporten ventajas en la forma y calidad .. . ha 
publicado la Ley de Aduana." 

En otro Mensaje leído dos años más tarde ya se afir
maba: "las modificaciones hechas en la Ley de Aduana 
a favor de la agricultura y la industria han empezado a 
hacer sentir su benéfica influencia. . . Los talleres de 
artesanos se han poblado de jóvenes, y debe esperarse 
que el bienestar de esas clases aumente. . . Por otra 
parte .. como la, Ley de Aduana no fue un acto de egoís
mo, smo un calculo generoso que se extiende a las de
más provincias de la Confederación, también en ellas 
ha comenzado a reportar sus ventájas". 

Veinte años de guerras civiles fueron seguidos de 
otros tantos de prosperidad y estabilidad social. Rosas 
había sabido encontrar el punto justo de equilibrio en
tre las fuerzas económicas de su época. Con la Ley de 
Aduana empalma el desarrollo capitalista ganadero bo
n aerense con el desarrollo capitalista fabril de Buenos 
Aires y del interior . . El programa federal proteccionista 
de la revolución burguesa, que se escond1a detras de las 

• uanas m er1ores omo con e o carac er nac1ona . 
la Ley de Aduana se encuen ra un pun o m ermedio 
entre la importación y la producción nacional entre las 
aspiraciones de la burguesía mercantil portuaria por un 
lado, y la pequeña burguesía mer cantil y manufacturera 
de todo el país, por el otro. Protección a un cierto nú
mero de actividades fabriles y agropecuarias criollas. 

~ la fórmula unitaria que exigía unidad jurídica por 
arnba, en tanto se arrebataba el mercado n acional a los 
productores criollos, para entregarlo a la producción ex
tranjera, Rosas opuso su fórmula federal de equilibrio: 
defensa del mercado nacional en los productos regiona
les de la alimentación y el vestido; libertad de comercio 
en actividades fabriles que no se habían manifestado 
todavía. Y así pasamos del federalismo localista del 
aislamiento provincial, al federalismo nacionalisb del 
proteccionismo aduanero. 

En cierto sentido, tese tipo de desarrollo maliufac
turero argentino rosista, de las labores urbanas y rora
le~, enfrentó en tgaseros l el impulsivo desarrollo fabril 
que ya había ini do m onquista del mercado mundial 
(máq~inas y motores para el transporte, la agricultura 
y la mdustria), y que caracterizó la penetración capita
lista colonizadora después de 1853. 

"LA SEGUNDA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA" 

La condición de país apto para la colonización. funde 
nuestro desarrollo den tro de la cuestión nacional, y 
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transforma nuestro revolucioo bUI'gllJ$a en una -revoln
cion nac1onal. En nuestro creclllllento capitalista en
frentamos dos formas de opresión nacional externa: la 
española1 dommante durante el ~vtodo coloñia11 que 
engendro el tipo de m oVIm.len to naciona l de liberac1ónt 
que cíiliílíno· -en-las ~erras ~r la mTepen&mt!ta e:ra 
t odos los escenarios be:cos de \ñerica;; nueva· forma 
de opresión nacional que ensa-yaron .las potencias eolo-

. les In laterra y Franciat que buscaban el control de 
nuestro esarr o cap1 a. ues ro s en-
Í o de b eracron nac10na , 
go polihco y las argucias dip-lomáticas que culminaron 
en los dos bloques duranter el gobierno de J uan Manuel 
de Rosas, y que con acierto el general San Maftíñ llam-ó 

'ia "segunda guerra de b mdependencm" . Eñ en os se 
eñfrento con el capttaltsmo m undia l aominante de la 
épOca, nuestro incipiente desarr ollo capital·ista que bus
caba m an tener un rumbo independiente. 

Si San Martín representa la figura cumbre de la 
etapa. de la liberación antiespañola, Rosas es la primera 
figura política que encarna con vigor el proceso de libe
ración antinglés y antifrancés, en 1}a defensa de una 
econmnía libre. 

Las potencias coloniales fueron elaborando en el co
rrer de los años su propia estrategia de penetración para 
la conquista del mercado del Río de la Plata, u tilizando 
desde el contrabando al comercio tlegal, y desde el blo
queo a la guerra. Evidentemente SU'Pieron elegir el pun
to débil de la p olítica rosista. E n tanto éste r ompió el 
tradicional "pacto de porteños" con la burguesía mer
cantil, para al·iarse con los sectores populares y los cau
dillos del interior, las potencias coloniales tendieron a 
la alianza directa con los unitarios y con la burguesía 
mercantil de las ciudades litorales desde Montevideo 
hasta Asunción o Brasi~. 

Las pretensiones de Inglaterra y Francia de " libre 
navegación de los riost' t escondía en realidad la lucha 
por el libre comercio en los p uertos interiores buscando 
la conquist a del mercado interno que Buenos Aires le 
cerraba con su proteccionismo. Era la réplica del ca_.pi
tal extranjero a un aspecto de la política defensiva de 
las aduanas interiores, naoionalizada .por Rosas con su 
ley de Aduana. La cadena que Rosas mandó tender 
sobre el Paraná, simbolizó (al mismo tiempo que el mo
nopolio 'Porteño sobre .los beneficios del comercio exte
rior) , el proteccionismo industrial, la defensa del propio 
desarrollo independiente, la lucha por la soberanía. 

E n la p olítica de -independencia del Uru guay para 
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internacionalizar los ríos es donde se puso más en claro 
la penetración colonialista. En 1850 supo decir Thiers 

_,en la Cálmara Francesa refir1endose a l t ema: "Es que no 
pode1s entrar en él Pla ta si Muíitev1cteo no es vuestro 
si las bocas ~el Plata no están abiertas para vosotros: 
~ quedaran cerradas para s iempre si el poder que 
está en Buenos Aires es el m ismo que está en Mon tevi
de~. He aquí J?Or qué los ingleses mismos han querido 
la mde.~endencta del Uruguay: he ahí 'POr qué vosotros 
lo habelS establecido en un trata do". 

"La riqueza de aquellos ríos es algo actual. Vuestros 
b,arcos, vuestros vapores, suben por el interior de esos 
r10s hasta la Asunción, cuatrocient-os cincuenta leguas 
adentro. Es como si un barco entrara por agua de 
H~landa y l!egase por e~las hasta Viena. La r iqueza del 
paiS, esos nos, que estan bordeados por ricas tierras 
debe!l _estar abi~rtos. Si no lo _están, veréis que tampoc¿ 
podna~s comer ciar con ellos sm pagar un peaje." 

. :Refiriénd~se a R osas agregaba: "¿Sabéis con qué 
dmero paga el esas tropas? Las paga con los peajes de 
los ríos. Cuando le hayáis hecho dueño de esos ríos le 
habréis dado el v erdadero poder ; cuando le hayáis dado 
las bocas de esos ríos le habréis dado el medio de co
merciar sólidamente y le habréis entregado todo el 
comercio del país." 

"La independencia del Uruguay es tpues de un in
terés inmenso, de un interés sin el cuaÍ vuest~a situación 
en la América del Sur será siempre precaria." 10 

Sobr e t al enfoque de la política colonialista se ll~ 
a los dos bloqueos en que participan Francia e Inglaterra 
Que . ad~s de. signiiicar: un ~riU?f? par~ Rosas, qu~ 
cons1gu1o organizar la resistencia CIVIl y nulitar, fueron 
un pode roso facto~, de agl'!tinación nacionalista. El país 
ent~ro se conmovl'o a~pandose alrededor del gobierno 
naciOnal ante la agreswn. Los gobernadores y las leP->is
laturas ofrecieron sus recursos. Se convocó a las an;;as 
Y. las manifestaciones públicas y la agitación periodís
tica exacerbaron el odio y la indignación. 

La adhesión del general San Martín desde la pr opia 
Francia también se hizo presente of reciendo sus servi
cios: "esperaré sus órdenes y tre¿ día s d espués de reci
bidas me pondré en viaje, para servir a la patria honra
d amente, en cualquier clase que se me destine". ~'Lo que 
no pue?~ co-!lce!Jir es el qu~ haya americanos que, por 
un esptrttu mdigno de parhdo, se unan ar extranjero 
para hwnillar a su patria y reducirla a una condición 
peor que la que sufríamos en tiempo de la dominación 
española. Una tal felonía, ni el sepulcro la puede hacer 
clesap<:n-ece:r." Lue~Q YÜlO el tes~a.m~n~o y la. r;\'Qpa.ci(>n 
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del sable a Rosas: "Como prueba de la satisfacción que 
como argentino he· tenido al ver la firmeza con que ha 
sostenii}o el honor de la República contra las injustas 
pretensiones de los extranjeros que trataban de humi
llarla!' 

Durante esta "segunda guerra de la indepencia" tocó 
al general Mansilla repetir en la Vuelta de Obligado y 
en las acc10nes costeras de San Lorenzo, Tonelero y 
Quebracho, contra los franceses invasores, la acción que 
treinta años antes realizara 2an Martín contra los es
pañoles. 

CASEROS, UN NUEVO VIRAJE EN LA REVOLUCióN 
ARGENTINA 

• ¿~ ual fue ta verdadera esencia de este cambio vio-
lento de rumbo en el proceso nacional? El triunfo del 
capitalismo extranjero sobre las formas vigentes del 
incipiente capitalismo nativo en que Rosas apoyó su 
etapa del movimiento nacionalista y popular. 

Caseros expresó en cierto sentido la nueva calidad 
del capitalismo mundial. En Inglaterra y en Francia o 
Estados Unidos, para esa época, se había ya generalizado 
la revolución industrial y la fuerza impul~ivª d~ l~l? 

merc~cias, elab.oradas ahora .con máquinas y motores 
combmados, sa_lieron a la VIolenta conquista de los 
mercados coloniales. Los ferrocarriles y la inmigración 
en masa para el desarrollo de las formas del ca~tahsmo 
agrariO fueron ]a nueva formu]i IJllérñiclonaJ, ue¡to: 
sas se v1o o ga o a e n ar apoyan ose en su Inci
piente capitalismo nativo El ~apltalismo mundial rom
pió los diques proteccionislaS abriendo otro rumbo en la 
política ~e <:Olonización, basado ahora en la aplicación 
d~ las magumas y motores para el transporte ferrovia
rto, la agricultura en gran escala y la incipiente indus
trial fabril complementaria. 

En Caseros penetramos otra vez por el camino de la 
"revolución a la europea"• unitaria, centralista, aristo
cr.ática, ajena al apoyo económico y político de las ma
sas, moviéndose dentro de un nacionalismo débil de 
tipo liberal y extranjerizante, encastillado en el pr~gre
so cuJ.~~ral y técnico, en tanto abandonaba las viejas 
y tradtciOnales formas de nuestro desarrollo económico. 

1 Manuel Gá lvez, '"Vida de don Juan .Manuel de Rosas". 
2 Manuel Gálvez, ob. cit. 
S Manuel Gálvez. ob. cit. 
4 Manuel Gálvez, ob. cit. 
6 J acinto Odlone, '"El f actor económieo en nueatras luchas ci-

viles , . 
• 6 Diego L. Molinari, •'La representación de los haeendadoe'"', 225 

7 Jacinto Oddone. ob. cit., 193. • 
8 Jc¡sé M. Rosa, "Defensa y pérdida de nuestra independeneia 

eeono!llte& • 124. -
M S Jmé M. Rosa, Revista del Instituto .Juan MllllueJ eJe ~Bas4 N~ 
t~, g2, 



IV 

EL PUEBLO 

CONCEPTO DE LA REVOLUCióN POPULAR 
ARGENTINA 

Dentro del proceso de la revolución l1urguesa argen.
tina, donde con el esfuerzo de todas las clases se cons
truyó una Nación -en los límites del viejo Virreinato, es 
precis<;> determinar en qué -momentos, en cuales de suS 
etapas revolucionarias, tomó el carácter de revoluci&n 
JK)pular (o si se quiere en el .lenguaje liberal, de revo
lución democ1mtica), porque hubo cambios sociales que 
no tuvieron carácter papular, que no consiguieron el 
apoyo de masas. 

En la perspectiva mundial, debemos reconocer, que 
todas las revoluciones populares argentinas que se. rea
lizaron durante el siglo xrx, en el periodo ascensional 
del capitalismo, se diferencian de las revoluciones po
pulares del presente siglo, (como la revolución peronis
ta), en que estas últ:itri.as se producen -en la época de 
descomposicwn del capitalismo y la ascensión de un 
nuevo modo de vida que ha conquistado ya gran parte 
de la humanidad. Las revoluciones del período que es:
tudiamos, no son más que una partícula de las revolu
ciones populares y nacionailes burgue~as de ese periodo 
ascensional capitalista, en la que intervienen en una u 
otra forma, sacadas de sus condiciones de v ida colonia
les, todas las clases y sectores de los países sudamerica
nos, que logran imprimir al proceso general, el sello de 
sus intereses e ideales, sobre el camino común 'de· luéha. 
contra ingleses, españoles, franceses, y de luchas civiles 
por estructural~ las nuevas naCionalidades. 

- En ~as revoluciones populares, de ese primer ·período, 
se levantan. junto a los sectores burgueses que .dirigen 
-la ac~1Ón política, los sectores de la masa d el pueblo, la 
mayoría de éste, las capas más bajas de la sociedad, " los 
de abajo", aplastados por la opresión política y la ex
ttlotación económica. \Esas masas trabajadoras y pe
queño burguesas. en cierta medida, .en el curso de 1~ 
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revolución b urguesa en que participan., sus propios i,n
tentos de construir un mundo mejor, más o menos fan~ 
tástico, sobre las ruinas de la vieja sociedad. D~ acuerdo 
a su. c.laridc:ld ;política, a su número y a su organización, 
partiCipan a veces en la hegemonía y dirección del pro
cesq, y logran mantenerse durante un tiempo en la 
escena histórica para luego volver a la zona de la pro
ducción, a la que históricamente están condenadas en 

. la etap a capitalista de la -humanidad . 
N os otros estudiaremos desde el punto de vista amplio 

·d~ la doble perspectiva de la revolución burguesa en 
que nos hemos ·colocado, tres de las formas iniciales de 
la revolución popular (de las Invasiones a la Revolución 

.. de Mayo, las montoneras, el rostsmo), ttom1e el tt1tmo 
~· los m ülatos y negros, y hasta tos espano es p re ¿ 

• forma. an a e ase ra aJa ora e en onces, 1c1eron ~ 
· pnmeras armas en la lucha pohbca. LOs hechos que 

t>Mamos a relata;r nos portaran Itente a las l imitaciones 
y <pOsibilidades que cada etapa deja en herencia a la 
siguiente. 

L os sectores populares que participaron en estas pr i
meras eta-pas de la revolución nacional-bur~esa aun-

"" ' que excepcionalmente pueden haber llegado a jugar en 
un 'Primer plano, por lo general no actuaron como una 
clase indepen~iente, con su pro,10 programa; con su 

• propio partido de clase, y sus ex1genc1as no rompieron 
los grandes planteos de intereses de los cuatro grupos 
O;e la burguesía, que se disputaban entre sí la hegemonía 
del ,proceso con formulaciones de criollos y godos, uni
tarios y federales, criollos y extranjeros. 

En ilas etapas estudiadas, los sectores de la buriuesía 
mercantil y ganadera, alternaron su evidente hegemonía 
del p roceso, y fueron su fuerza motriz, por lo cual, el 
conjunto, no saltó los marcos de una revolución burguesa 
(progresista por entonces). Sólo en las revoluciones p.o
pulares de nuestros días, la clase trabajadora asalarüid_a 
tiende a contar con su propio partido, su prqpio prcgra~ 
ma y a actuar en forma independiente, como una fuerza 
política con exigencias propias, y a luchar por alcanzar, 
en la marcha de los acontecimientos, una función heg~ 
mónica del pr.oceso, para imprimirle los rasgos de una 
r e.vol¡ucióu social de nuevo tipo.. Tales· son los límites 
históricos de las revoluciones po.pulares del período de 
la ·emancipación. · 
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EL PUEBLO SE ARMA CONTRA INGLESES Y 
ESPAÑOLES 

¡.as Invasiones In lesas, 
conforman el prnner paso e a r evo uc1on popu ar 
argentina. El " pueblo ba jo" entra en la escena política 
para impulsar, junto a otros sectores, el movimiento na~ 
cional y el desarrollo económicoA e De esos h echos surgió 
.)Jna nueva organización militar de carácter p opular an
tes desconocida. Con las Invas10nes se produce un pro
tundo cambio social en la colonia, y la revolución bur
~esa, de un salto, adquiere tono popular y n acion al. 

Mil quinientos ingleses tomaron una ciudad que para 
su defensa contaba con menos de mil. Pero cuando el 
sentimiento de ~a reconquista se hizo carne en el pueblo, 
las cosas cambiaron fundamentalmen te. Bastó u n siro-

le llamado, ara ue Buenos Aires se transformar a en 
• un rpue o en armas , en que a e ensa ue una- an

dera suhc1entemente unitaria para agrupar todos los 
sectores y todas las clases. La falta de un ejér cito local 
fue superada por la milicia ciudadana formada alrede
dor de esos sentimientos populares y' nacionales de la 
defensa. 

Así surgieron los cu erpos militar es del pueblo de 
;monees: el de ._Patrlctos de los naCidos en La Clpital 
·en su mayor parte Jorn aleros. artesanos y menesterales 
pobres"; el de. Arribeños formado con hombres de las 
provincias de arriba "peones y j ornaleros l os más de 
ellos"; . el de _patriotas de la Un ión en donde fraterniza
ban cnopos y espanoles; ~1 ~e Indios, Pardos ~Morenos; 
el de Husares de Pueyrredon; el d~ Cu erpo e Quinte
~s, formado por los pequeños propietarios de los arra
bales; el de Esclavo.s; la compañía de Granadew de 

.Infantería y el batallón de Marina. Los mtegrantes de. 
estos cuerpos eran en su casi totalidad criollos y sos 
jefes surgieron de la burguesía m ercantil salvo los 
cuerpos de caballería al frente de los cual~s aparecen 
conocidos estan cieros de entonces. 

Los españoles se agruparon a su vez en cinco ter cios 
con el nombre de su~ pr,ovincias de origen: gallegos, 
andaluces, catalanes, viZcaJ.Ilos, y el de Montañeses. Los 
mandos correspondían aquí a conocidos comerciantes 
monopolistas. 
_ ~Esta milicia popular de 5.000 criollos y 3.000 espa
no es, surgiÓ de la adhesión apasionada de todo el ve
cindario, desde las capas más populares, ~onstituyen.do
una verdadera organización democr ática, pues los jefes 
f~eron d~s1gnados pot el Sufragio de los pwpm, ~~ 
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dos. Constituyeron la expresión militar y popular de la 
poblat!ión de Buen os Aires. 

Verdadero "pueblo en armas'' contaba además con el 
apoyo directo de todos los sectores sociales. Por algo 
el propio general Whitelocke llegó a reconocer que "no 
h abía u n solo ejemplo (en la historia militar), que pueda 
igualar al presente, en el cual sin exageración, cada ha-

. bitante, libre o esclavo, combatió con una resolución 
y pertinacia que no podría esperarse" . 

Vencidos los ingleses pudo verse con claridad que 
una nueva fuerza había entrado en la escena polít ica: 
la milicia ciudadana comandada por los estancieros y la 
burguesía revolucionaria. Recién entonces comprendie
ron los españoles (que se encontraban militarmente en 
minoría), las graves consecuencias de haber permitido 
el armamento al pueblo. La revolución burguesa y su 
expresión nacionalista, que daba los primeros pasos, ha
bía conformado ya un nuevo poder popular que enfren
taba al poder español. Y poco tardó para actuar. En el 
acta del Cabildo se lee: "que para satisfacer los deseos 
de la tropa y el p u eblo declarados en favor del señor 
~on Santiago Liniers ... " se lo admitía como la autori
dad más encumbrada del Virreinato, pasando por encima 
de los derechos de la corona. La r evolución burguesa y 
nacionalista había a lcanzado el poder político. 

Los españoles monopolistas y los funcionarios de la 
corona se organizan y rodean a Aliaga que eñfrenta al 

' 11Vll'r ey del pueblo" . Des pues de u n período de agitación 
pública los españoles marchan al motín. Los ricos tra
f~cantes porteños, parapetados en el Cabildo y la Audien
cia preparan para el 1 <? de Enero de 1809 su golpe. A ese 
día se llega con un clima confuso y el acuartelamiento 
de las tropas de ambos bandos. Desde el amanecer de 
ese día los cuerpos españoles rodean la plaza para con
trolar la elección del Cabildo a cuya terminación el 
comerciante monopolista español Simón Reja subió has
ta la campana del Cabildo para agitarla estrepitosa
mente. Al ruido se iniciaron gritos de ¡Abajo Liniers! 
¡Junta como en España! Reunido un improvisado Ca
bildo Abierto con los presentes se exigió la renuncia 
del Virrey y el nombramiento de u na Junta. 

Una delegación de sediciosos marchó a comunicar a 
Liniers su decisión. El pleito se radicó en el Fuerte, 
entrando de inmediato a discutir con él la formación 
del nuevo gobierno. "De pronto - relata el escribano--, 
la decoración de la escena cambió inesperadamente· vi 
que su excelencia salió por dos ocasiones a hablar' en 
~~cr~~o CQ~ ~1 teniente de fragata don José C9rdo}?a E}ll 



la sala contigua a la de la Junta, y que éste se marchó 
precipitadamente; al poco r at o se oyeron voces descom
puestas en la Sala de los Retratos, donde t ambién había 
salido su Excelencia y regresó a la Junta acompañado 
del comandante de Patricios d on Cornelio Saavedra, del 
Cuerpo de la Unión, don Gerardo Estévez y Llac; del 
de Granaderos de Liniers don Florentino Terrada,. . . y 
otros oficiales ... " Las figuras que la milicia popular 
había elegido y que se consagraron en la !lucha callejera 
habían entrado en acción. Al mismo tiempo comenzaron 
a acercarse a ]a plaza los batallones criollos, ocupando 
los lugares estratégicos en las azoteas de las casas ve
cinas, rodeando completamente a los cuerpos sediciosos. 

Después de una violenta discusión, el Virrey salió 
del brazo de Saavedra a los balcones y fue recibido con 
el grito de ¡Viva Liniers!. Los Cabildantes fueron dete
nidos en el Fuerte y lo_s soldados españoles "a la se
gunda intimación -dice Saavedra en sus "Memor ias"
arrojaron las armas y corr ieron por las calles como 
gamos .. . " Deportados a Patagones y a Montevideo los 
jefes, se decretó el fracaso definitivo de la fuerza es
pañola. En dos pasos, venciendo a los ingleses, y ven
ciendo a los españoles, los batallones criollos se trans
formaron en la única fuerza acuartelada de Buenos Aires, 
sobre la cual se tomarían todas las decisiones políticas. 
La milicia popular daría la tónica a los acontecimientos 
posteriores. 

Su cesivas presiones de los jefes militares criollos, 
arrancan al nuevo Virrey Cisneros. una serie de nuevas 
concesiones dando _gl golpe del 21 . de Mayo de 1810 en 

ue se convocó a Cabildo A61erió " or med1o de es ue
as, a o prme1pa ~ mas sano vec1n ano, a m e 

que un congreso pübhco, exprese la voluntad del pue-
blo. Y que se ponga una reforzada guardia en las ave
nidas de la P laza, para que contenga todo tumulto y 
sólo permita entrar a los que con la esquela de convo
catoria acrediten que han sido llamados". La nón}.ina de 
invitados fue r ehecha por Jos jefes militares, y. las tro
~as painc1as que guardaban la plaza se encargafon del 
res o. 

Las 224 personas que llegaron al r ecinto del Cabildo 
el 25 de Mayo, entre los cuales se encontraban los jefes 
militares criollos, decidieron el nuevo rumbo. Una nue
va tentativa de cambiar la decisión nombrando una 
junta en la que aparecian J.os jefes populares junto a 
viejos registreros españoles dio nacimiento, otra vez, a 
la· presión militar que declaró públicamente: "que el 
estado d~ fermentqción del pueblo y del ejército era tan 
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grande que no sólo no podían sostener el gobierno n i 
aún SOStenerse a SÍ mismos pues los tendrían 'POr SOS
pechosos". Castelli y Saavedra presentan sus renuncias 
al improvisado gobierno y el pueblo y la tropa toman el 
timón de los acontecimientos. En los cuarteles de Pa

'tricios los jefes apenas contenían a los soldados. "En los 
arrabales, los chisperos y manolos se organizaban para 
el ataque, encabezados ¡por Berutti y French, prestigio
sos agitadores de las capas sociales a que ellos mismos 
pertenecían" ha comentado Groussac. 

Algunos historiadores revisionistas no aprecian este 
proc!'esos de parh c1paCJon popular activa en los aconte
cimientos desde las Invasiones al 25 de Mayo de 1810. 
Acostumbran a apoyarse en las frases de Leiva al aso
.marse a l balcón: ¿dónde esta el pueblo?, para afinnar 
su falta de populandaa R'\ndentemente no estaba en 
Iá plaza, pero SI en los cuarteles. Rubo una de las co~ 
testaciOnes que se d1eron a Leiva, que lleva a primer 
plano la forma particular que tomó la ¡participación del 
pueblo: "que se mande tocar la generala y se abran las 
puertas de los cuarteles, en cuyo caso sufriría la ciudad 
lo qJUe hasta entonces se había procurado evitar". La 
fuerza armada de los cuarteles, el pueblo en annas, 5.000 
hombres de tropa formados en la Reconquista, dieron 
respaldo a todo el juego político que terminó en un 
nuevo gobierno propio. P or eso pudo decir Alberdi al 
referirse sólo a la última etapa del proceso "en la revo
lución del 25 contra el Virrey ,no se quemó un gramo de 

. pólvora sino l a de ll.as salvas". 

LA REBELióN MONTONERA 

La Revolución de May.o empujó a primer plano la 
contradicción (accesoria durante la colonia), entre el 
desarrollo capitalista apoyado en las economías regiona
les y e l capitalismo apoyado en el tráfico portuario, 
otorgando en los primeros años un amplio triunfo eco
n ómico al camino colonizador. Conforme a la ley del 
desarrollo desigual. en la misma medida en que las 
zonas portuarias marchaban aceleradamente a organi
zarse según formas capitalistas( cuyos reflejos fueron la 
Aduana y el Ejército de Línea), los núcleos económicos 
del interior entraban en una descomposición también 
acelerada. 

¿Qué papel jugó el pueblo en este enfrentamiento 
entre dos formas capitalistas? Como ese papel disgre
gador alcanzó también a las formas tradicionales de 
vida, que aseguraban un standard mínimo' heredado, el 
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d:isconformismo popular impulsó en su conjunto al apo
yo a la corriente federalista. D.esde esa época comenzó 
a repetirse una constante de la htstona naCional: en la 

•nusma med1da en que los unttari~s y fibéftrles encon
traron el apoyo del capital extrartlero.para nuestro des
·arrollo colomzador, las corrientes localistas y n l:rctmra-=
hstas ca itahzaron el a o o de masas. "L os caudillos Y 
ias masas por os encarna as, llll'pUSieron su vigorosa 
fisonomía a nuestro drama nacional. La época de las 
:r¡asas y las lanzas abraza setenta años de nue~tra his
t8ria. Durante siete décadas lo que hoy constituye la 
República Argentina fue el escenario de un duelo san
griento. Sus términos polares radicaban es~cia;Jmente 
en el conflicto de Buenos Aires con las provme1as. El 
estallido del año 20, constituye uno de los problemas 
claves del siglo XIX en la Argentina.1 

La rebelión mo nera obedeció a dos causas socia-
leS fundamentales: u a es rucc10n r-an e SlS ema p O UCtlVO y de cambio tradicional, 
predommantemente en el norte y oeste, hecho qu em-

. a las masas al hambre y la miseria· r e 
apoderamiento e a tierra y e gana o que~a a al 
i:iiicho del Iíforar sm su medio de vida aco ~brado. 

bas consfffiíyeron la otra cara del crectnnento ca
pitalista del puerto de Buenos Aires y las campañas 
bonaerenses. 

A tal grado llegó la descomposición ,social int~rior, 
producto de la invasión de las mercanc1as extranJeras 
más baratas y de mejor calidad, que los sectores popu
lares de las campañas y poblados se vieron obligadas 
a entrar violentamente en la escena político-militar, 
como único medio de defenderse colectivamente contra 
el hambre y la miseria. p e allí surgió la montonera, de 
~auchos, criollos, negros e mdi6s ~ue se unieron ahe-

edor de un Jefe, para eñfrentar el progreso" qu e le 
vema Impuésto pOP\ Ia VlOlencla desde Buenos Arres, 
Úrudo a ras tdeas de hbertad y democraCia. 
• En cambio· en el litoral, donde las masas gauchas 
vivieron casi ~ siglo de ese com'Unismo primitivo que 
encerraba la fóm1.uJ.a social "la pampa y. las vacas para 
todos", el apoderamiento de la tierra y los ganados por 
la burguesía terrateniente, ju~t? a ~~ le~es contra_ la 
vagancia (proceso de acumulac10n origmar~a _del capital 
argentino), llevó a miles de gauchos, contranos al nue
vo régimen social, a ingresar, a las montone~as .. , "~os 
estancieros del litoral no podían mantener ru eJerCito 
de linea ni ofrecer un nivel de vida al gauchaje. La 
montonera, la guerra civil ,el saqueo, fueron la única . 
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¿alida que los gauchos litorales encontraron nara segujr 
VlViéhdo" 2 Solo en la P rovmcia de Buenos Aires no 
surgieron las montoneras oporque liOsas logró organizar 
en veraatléfOS eJ&Cl{OS pnvados a l gauchaJe bonaerense, 
Ya que "la r1queza de la provmc1a metr.opoh, permiho 
sostener en sus opulentas estancias a grandes peonadas 
~ soldados, que usufructuaron a su modo la sttuaeión 
de pr1vilegto que toda la provincia ejercía sobre el país 
agotado y hambriento". s _...,.,..··....,...... ........... ~ La lucha de clases alcanzó un punto culmmante a 
lo fngo ttel pru.s. Las masas del interior entraron en 
una verdadera rebe,dta: colectiva, en una verdadera re- , 
volución popular federalista.. Faltas de organ~cidad so
cial, de perspectiva histórica, se agruparon alrededor 
de los caudillos locales, dando a los mismos la fuerza 
su.tréiente para eñfrentar, en la política y en la guerra, 
a los oporteños unitarios que debieron en su extremismo 
lanzarse a la ''unidad a palos'', como única bandera para 
construir el capitalismo vinculado al puerto de Buenos 
Aires. La reacción popular apoyó la fórmula contraria 
de la ••federación a cuchillo", que expresó, dentro de la 
violencia social desencadenada, el otro camino de libe
ración económica para los ricos y los pobres de todo el 
interior. 

En la marcha de los acontecimientos el federalismo 
popular fue tomando un contenido revolucionario pri
mitivo: la lucha de " los de abajo" contra los ricos y los 
poderosos por el control de la riqueza que opor aquella 
época se expresaba más que nada en ganados. Hablan
do de Güemes dice el general Paz en sus Memorias: 
''era ador ado de los gauchos, que no veían en su ídolo, 
sino el representante de la ínfima clase, el protector y 
padre de los pobres. Nadie ignora que el caudillo Güe
mes apoyándose exclusivamente en la plebe y gauchos 
de la campaña se había hecho enemigas las otras clases 
superiores de la sociedad". R efiriéndose Paz, a su 
gobierno en la ciudad de Córdoba, afirmaba: "La parte 
pensante, ilustrada y sensata era afectada a mi admi
nistración, mientras la ignorante multitud era todo lo 
contrario... La oposición que se me hacía, principal
mente en los últimos tiempos de mi gobierno, era más 
que .personal, dirigida contra la clase que reputaba ene
miga, y en la que creían que me apoy.aba .. . los gauchos 
la gente sin arraigo eran nuestros enemigos ... " 4 _ 

"No sería inoficioso advertir - agrega Paz- , que 
esa gran facción de la República que formaba el Par
tido Federal no combatía solamente por la mera forma 
de gobierno, pues otros intereses y sentimientos se re
fwidían en uno solo para hacerlo triunfar: primero, era. 
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la lucha de la parte más, ilustrada contra la porción más 
ignorante; en segundo lugar, la gente del campo se opo
nía a la de las ciudades; en tercer lugar, la plebe se 
quería sobreponer a la gente principal; en cuarto, las 
provincias celosas de la preponderancia de la capital, 
querían nivelarla; en quinto lugar, las tendencias demo
cráticas se oponían a las miras aristocráticas y aún 
monárqnicas que se dejaron traslucir cuando la des
graciada negociación del princi'Pe de Luca" ,G 

- "Debe agregarse el espíritu de democracia que ~e 
agitaba en todas partes. Era un ejemplo muy seductor 
ver a esos gauchos de la Banda Oriental, Entre Ríos y 
Santa Fe, dando la ley a las otras clases de la sociedad. 
LO que era también para los que se creían indicados 
para acaudillados, ver a Artigas, Ramírez y López, en
tronizados por el voto de esos mismos gauchos legis
lando a su antojo. Acaso• -se me censuranál -agr-egaba 
Paz-, que haya llamado espíritu democrático el que en 
gran parte causaba esa agüa_ció-n, clasificándolo de sal
vajismo; más, en tal caso deberán culpar al estado de 
nuestra sociedad, porque no podrá negarse que era la 
masa de la población la que reclamaba el cambio." 6 

LOS POBRES DE. LA CAMPAÑA Y LOS POBLAPOS 
IMPONEN A ROSAS 
Cuando un viajero inglés supo relatar, que largos 

años después de Caseros, vio entrar a un gaucho en 
una pulpería de campaña de Buenos Aires, clavar su 
puñal en el mostrador y gritar ¡Viva Juan Manuel de 
Rosas! estaba mostrando las reminiscencias históricas, 
de uno de los más profundos procesos de nuestra revo
lución popular, que tuvo como escenario principal a 
Buenos Aires y su campaña. 

Caído Rivadavia por el levantamiento de los caudi-
, llos e e 1 Io erna or e a rovmcm e uenos 

es e corone rrego. Des e 1810 abra -;o erna o 
·•et patr1c1ado mercanhl con el aleJamiento deos secto
... res ipopulii'í'es. "Las masas aparecen en el gobterno- fe
. i(erat de Dorrego. NOes que se realicen concentrac10nes 
""ae Ciudadanos, smo que el hombre de la masa está en 
todas partes. Se le ve en las calles. victoreándose a sí 
mismo, a la 'clase baja' y dando ' ¡mueras!' a 'los de fra-
que y levita'. Se le va a ver en las elecciones y no como 
carne de comicio, arrastrado p.or los caudillos sino cons
ciente de su fuerza. La .plebe de las orillas los negros 
los mulatos, los compadritos, los chacuacos o pandille
ros, antes sometidos o escondidos, ahora exiben su nú
mero. Constituyen una fuerza pc)lítica despreciada por 
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los unitarios y que el Partido Federal pone en acción.'' 7 

El 19de ditierobr.e__!f.e __ HJ2.!l Jª ~1,_1_c;};la .. ~ultnina. .con _eJ-. 
golpe militar de Lavalle ru!._e implanta ~ª-Q.~~ 
1mcia otra vez ei gobierno de los aristocratizantes. uni
tahos. Las personas ciüe el ll?-;han ·acuéliao a la ~ 
de la VIctoria y han oedido arrn?.§...J?.I!:~~n.~ce~a .!a clast; 
'~decente". Brown ie escribe a Rosas, el 5 ae CITc1emEre, 
aiCrendóíe que ha sido testigo "del pronunciamiento de 
la clase distinguida de esta ciudad, en favor del cambio 
acaecido". El propio Rosas que J.e escribía a Estanislao 
López: "Todls las óiases pobres de la ciudad _y_~ cam
pana están en contra de los sublevádo~, y mücna- parte 
de los hoffi'btes l!e püstbtes. l!ólo cteo que están con 
ellos los quebrados y agiotistas que forman esta aris
tocracia mercantil" s 

Expulsado del gobierno, el partido federal se rel

1
~1. 

gi-ó en aas ~zonaS' rura!es,. entre los gauchos de Rosas. "En 
la campana promovida por Juan Manuel, surgen las 
partidas federales que los unitarios llamarán "monto
neras". Las mandan sus antiguos fieles Pancho el :&a o, 
Molina, Miñana, Arbolito y otros homb res de campo, 
gauchos los unos y mestizos de indígena y, gauchos los 
otros. <En esas partidas figuran muchos indios. Y las 
hay comJ?ue§.~li~..§§l~ 1:_nd1~s, cap1taneados por los 
caciques Catriel y Cachti1-:" 9 

Después surge na voz de guerra de los unitarios 
'~f4uerte alJfñucllo!", que pre~i~uo la ola de opeiSecu 
c10n, que e mo el 13 de diciembre de 1828, en el 
crimen del fusilamiento de Dorr!o a qUien el pueblo 
mismo llamo "el padre de los po res". 

"?asada la 1mpres1on de los primeros días, erguido 
sobre el abatimiehto y aún el pánico que lo ha postrado 
durante una semana, el pueblo de Buenos Aires se.•ptme 
a deificar a Dorrego y a llorarlo. La ciudad acude a la 
misa que mandan decir sus deudos, y circulan emocio
nantes recuerdos de su persona. A Lavalle se lo cuenta 
el -propio Del Carril: "Mucha gentuza a las honras de 
Dorrego: litografías de sus cartas y retratos. Luego se 
trovará la carta del des~raci-ado en las pulperíasi como 
las de todos los desg-racrados que se cantan en as ta..; 
bernas". Y así sucede. Las guitarras no tardan en po
nerse a llorar la muerte del héroe. En las pulpeJ;"ías, los 
cielitos de actualidad. El m ás bello termina: "Cielito 
y cielo ñubladó ---'J)Or la muerte de Dorre.go- enlútense 
las provincias - ¡Lloren cantando este cielo!" lo 

terror asoló las carn añas. Re ·uisas, fusilaJllie -
t~. crrmenes y e ura 
umtana. 
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La lucha política· se desplaza al campo militar. ~sa_s 
y Lbpez van cercando arCiíctador Lavalle y Ilevan las 
.montoneras a d1ez leguas de la ciudad. Convocase a. las 
armas y entre ellos a mucfios extranJeros que forman 
el batallón "Amigos del Orden". "Se presiente el triun-

...to de los federales. En la plaza Montserrat son desparra
mados, nadie sabe por quién, pasquines uJtraxenófobos 
que parecen redactados un siglo más tarde y en los que 
se lee: "Indios, sí extranjeros no. La Federación reinará 
y todo extranjero que se oponga por la ley morirá. Va
len más los indios que unitarios. El día de la Federación 
'.legó." n 
- La batalla de Puente de Marque~ s~ificó el término 
de ' ta l!icta<iuta unliana de La valle, aunque contmuó al 
frente dél gobierno. A -su ·pOSICIÓn aristocrática, extran
jerizante, arbitraria, ilegal, el pueblo opone la figura de 
Juan Manuel de Rosas, · cerradamente defensor del ordén 
y la legalidad, representando las masas, los gauchos, la 
pampa. . 

Y casi sin violencias, al frente de sus partidas de 
gauéhos mal armados, ha vencido _a los ejército~ de lí
n ea, y por el camino legal, es elegido por la legislatura 
disuelta un año antes por Lavalle. R osas entra en la 
ciudad, a donde lo espera la plebe de Buenos Aires que 
quiere aclamar al vencedor de la anarquía, al _venga_d?r 
de Dorrego. "Ha llegado al poder por una rmperwsa 
necesidad de orden y de paz que sjenten todos, apoyado 
por todas las clases. Para implantar el orden y aniqui
lar a la anarquía, 'Precisábase una mano dura. Todos 
saben que él la tiene. Todos saben que él no tolerar~ 
ni el robo, ni el crímen ni la inmoralidad. Todos reco
nocen su austeridad, su desdén por los placeres". 

"Todos lo han encumbrado pero principalmente los 
méhos de la campana y Ji plebe de Ía ClUd a d , CUYOS 

elos mtííños aspll'aCiohes mconsc1entes et en carna. 
or eso o quieren as a con ernura, Y, as1, o a~an 

cariñosamente "el Viejo" aunque apenas haya cumphdo 
treinta y seis años. uan Manuel representa, en contra 

.. de la tendencia aristocra Ica e sus enemigos, a emo"' 
crac1a. Esa és la veíffiad, nos guste o no. J uan Manuel 
de ROsas, en aquellos días, representa la democracia d e 
los gauchos y de las pampaS' y la democrac1a de la lebe 

e uenos res. 
El rosismo, como movimiento popular, como expre::

sióñ de la revolucwn popüiar, avanza ahora de las cam
panas al poblado ganando hasta ~os m~smos negros. "En 
la pequeña ciudad de sesenta mil habitantes, los negros 
y los mulatos constituyen cerca de la cuarta parte de la 
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población. Esa gente de color , igual que el resto de la 
plebe, ha sido ferviente partidaria de Dorrego "el pa
dre de los pobres". Rosas su vengador y jefe de los 
federales ha heredado ese amor. Los periódicos publican 
versos en que los negros, en su español africanizado se 
alegran de su regreso." 13 La base popular del nuevo 
gobierno se extiende también a los indios que interve
nían en el sistema de ¡producción de las estancias o 
venían a los "corrales de indios" de la ciudad a inter
cambiar mercancías. 

UNA DICTADURA POPULAR 

. Durante el gobierno de Balca,rce, que sucedi6 al 
pnmer go~ierno de Rosas, y mientras éste, alejado de 
Buenos Arres, comandaba la campaña del desierto se 
p roduce la división del partido federal: los sectores bur
gueses, los ((lomos negros", se nuclean como libres e . 
independientes, acercándose a los unitarios, en tanto que 1 

los sectores popul~res se mantienen como rosistas netos 
o "lomos. c?lor~dos". Los primeros, "per tenecientes a 
la clase d_Istmgmda, usan frac, que es casi siempre negro; 
Y los ros1stas, que pertenecen al pueblo, usan chaqueta 
colorada. Pero se!l. ~o que .fuere, el hecho es que se ha 
consumado la esciSion tem1da por Rosas. Los unitarios-· 
van a utilizarla a su favor. El acercamiento entre uni
tarios y ~smá!icos se acent~a, :(, cómo ocurre siempre, 
la tendencia mas fuerte, la unltar1a, absorberá a la otra ."I4 

L a situación se hizo crítica y faltó sólo el detonante 
9-ue explotara el cartucho: el anuncio de un juicio de 
Imprenta contra el periódico "El Restaurador de las 
Leyes" dio comienzo a la '(Revolución de los Restaura
d'?res". _En muchas paredes aparece escrito, ya con car
bon, o Impreso en un cartel, que va a ser juzgado el 
Restaurador de las Leyes. El pueblo cree tratarse de 
Rosas, y acude en tropel, unos a pie y otros a caballo a 
la plaza de la Victoria. Algunos hombres de Rosas ~o- · 
mienzan a juntar gente con la desaprobación de los 
federales de categoría. El gobierno alarmado redobla 
las guardias en el Cabildo y. a las tropas del Fuerte les 
ordena formar. De pronto estalla un "¡Viva el Restau
rador de las Leyes!" Parece una consigna. Lo ha dado 
un .pordiosero de formidable voz. El mendigo es apren
dido por los gendannes. Y todos salen de la plaza entre 
vítores a Rosas y el grito H¡A Barracas!". Luego multi
tud de federales a caballo cruzan la ciudad hacia el 
sur. Otros corren a buscar' sus fletes. "¡A Barracas al 
puente de Gálvez!" es la consigna".15 ' 
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Nuevamente la guerra civil que culmina con la caída 
de Ba:lcarce, exonerado por la legislatura: Su derrota 
~·resenta el fracaso de la tentativa ariStoorah~a de 
,aplastar a las clases iñteriores, vale decir, de destruir 
la obra democrah ca de Rosas. Los acontecimientos han 

"1.1emostraao que el pueblo, t anto el de la ciudad como 
el de la campaña, ha repudiado a los federales doctri
narios, los intelectuales del partido. En su odio de clase 
hacia "la chusma", estos hombres no han vacilado en 
aceptar el concurso de los unitarios, a quienes tanto de
testaban un año atrás" ,16 

De allí en adelante los unitarios entraron en per
manente conspiración. "¿Cómo han de aceptar ellos, 
hombres de libros, que gobierne o tenga influ encia un 
gaucho semian.'..liabeto? ¿Cómo han de tolerar ellos, l os 
aristócratas, que Rosas se rodee de la chusma y la consi
dere y la eleve? Rosas sabe lo que significa semejante 
condición de superioridad, de posesión de todos los dere
chos y verdades cuando se han introducido en la cabeza 

. de ciertos hombres." J.7 

El bloqueo francés e ing-lés acentúa más aún esta 
~eparación de la fuerza de Rosas. Los ricos estancieros 
que constituían la Sala de Representantes, hasta los más 
íntimos de ¡R.Dsas, expresaron públicamente su protesta 
por E!l perjuicio que les traía la paralización del mercado 
exterior. Pero "si algunas personas de las clases dis
tinguidas le han retirado su apoyo, él sabe que cuenta 
con el pueblo y con el ejército. Hombres que le respon
den ciegamente, surgidos casi todos del pueblo, ocupan 
las comisarías de 1la ciudad y de la campaña, loSl juzgados 
de paz y ,los puestos directivos en el ejército. Cualquier 
alzamiento sería aplastado r ápida y violentamente".l8 
Por algo Ramos Mejía llegó a hablar de la "franca y 
decidida incorporación de la plebe en la ge·stión de los 
negocios públicos". 

"Mucha gente imagina que Rosas, dictador y aun 
"tirano" no ha pod1do ser democrata. Democracia s1 -
m 1ca go 1erno e pue o , con I e a o sm e a. que 

'esto no hace al caso. Y no cabe duda de g_ue Rosas 
~obierna con el pueblo y lo rep·resenta. Lo ~ue. define 
á obra dem.ocrahca es el mteres por er ue lo. Rosas 

penso Siempre en ~_¡:>o re: en e m 10, en e gauc o y. e 
nego. No se puene"pretender que en 1840 Rosas esta
bleciera la jornada de ocho horas. En ese tiempo la 
democracia consiste en mejorar individualmente de ma
nera patriarcal, la situación de los pobres; en libertar a 
los esclavos; en ser sencillo, gaucho y criollo, atender 
a las personas humildes, tratarlas de igual a igual, de
mo:?tr&rles simpatía, ayudarlas con dinero; en levantar 
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á ios hombros cie ia clase inferi-or dándoles cargos di
rectivos; en hacer interv-enir al pueblo en política; en 
dete~t~~ la m?narquía y la aristocracia, y en demostrar 
oposicJ:on hac1a las clases superiores. Todo eso lo hace 
Rosas.' ~!l 

~---+ 
E aseros o sólo se cortó una forma del desarrollo 

capita IS a ?a~ c;>nal. También desaparece el pueblo de 
la escena hiStor•ca y se agota una etapa de la revolución 
popular que l~s montoneras y el rosismo representaban. 
~as clases . b aJas de las campañas bonaerenses, de la 
cmdad capltal, y con más razón las del interior de la 
República, continuaron durante largas décadas encerra
das en su _ideal popular federalista apuntalando los bro
tes de resi~tencia de los últimos caudillos que aparecie
ron despues de Caseros y que fueron aniquilados a 
sangr~ Y fuego por la política mitrista. Los gobiernos 
q!l«: Siguen a Caseros, (respondiendo a la tendencia his
torica conforme a la cual uien no se apoya en la fuerza 
.u.acional del pueblo busca e apoyo ex ran)ero , se em
b.arcaron en la mas cerrada dictadura antipopiilar, que 
aislaron. a l~s masas arge~tinas del quehacer político 
por vanas decadas mantemendolas en el exclusivo cam
po de la producción. 

EL NACIONALISMO EN LA R'EVOLUCióN POPULAh 

El primer rasgo importante en este período inicial de 
nuestras. revoluciones fue su carácter nacionalista. Las 
ca'Pas bajas de criollos, indios y negros, la "chusma" de 
entonces. demostraron con su participación activa en la 
R econqmsta, en las guerras de la Independencia en el 
apoyo . é!- 1~ política de defensa económica contra' la pe
n_etrac_wn mglesa y francesa, poseer un sentimiento na
CIOnaliSta. Las masas fueron así un factor importante 
en los dos ciclos n~cionalistas ~niciales de nuestro país, 
en la lucha por la mdependenc1a contra los españoles y 
en. las luchas de la "segunda guerra" contra france~es 
e mgleses. · Un argentinismo criollo, popular un nacio
n~lismo "desde abajo" impuso su tónica ge~eral, ven
?le!ldo en muchas oportunidades las corrientes extran
Jenz_antes, las des;riaciones españolistas, afrancesadas y 
~ro-rnglesas que rmpreg_n?ban los sentimientos y las 
1deas de los sectores d1ngentes de entonces. En los 
n:omentos en que la lucha alcanzó la agudización pro
pia d~ la ,g~erra, e~e nacionalismo del pueblo llegó a la 
eufona antlextranJera y al odio militante contra los 
sectores nat ivos partidar ios de la "revolución a la eu
ropea". 
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Este rasgo nacionalista de nuestros movimientos po
pu~es s~ !paga en !!Igo des.pu~ aeca.ser~~· cmgu 
efeé o dea mcorporac10n mas1vae cuatro mí ~ones e-
mmi antes gueoCupán las barriadas obréras de !as
ciudades y las campañas del litoral argentino. El cos
mo.pohhsmo que caractenzo los sectores de la burguesía 
unitaria encontró base en los inmigrantes que llegaban 
completamente ajenos a nuestras luchas civiles y a nues" 
tras campañas por la indepenqencia nacional. El im'Pul
so popular argentinista se refugió entonces en las peo
nadas rurales de la campaña y en el interi<;>r del país 
no contaminado todavía por la ola inmigratoria. Cuanto 
más pobre más argentino. La industrialización fabril de 
.nuestros días ha revitalizado el naclónansmu popular 
al producir"Ia inmigración interna hacia las grandes Ciu-

jlades fabrlles del Iüoral de los cabecitas negras, que 
..:a¡tve~. ~-o1c.~P<!.I' _l_~ . ..Q~_giaq~~~on la herencia h1stónca 

nac10na 1smo po~ular. 

NUESTRA "GUERRA CAMPESINA" 

El segundo rasgo característico de las revoluciones 
populares argentinas de este primer período, fue su 
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carácter rural. Las montoneras y el rosismo, y en menor 
grado la reconquista y las guerras españolas, desper
taron la adhesión en fqrma predominante de las masas 
gauchas de la cam.paña, para ganar desde allí, en su con
tagio político, a los sectores de los poblados, ligados por 
su actividad a las labores agropecuarias de la época. 
Fueron las revoluciones populares de la "civilización del 
cuero", 

Con las montoneras y , el federalismo bonaerense, es
tábamos dando una forma argentina a lo que en Europa 
se conoce como "guerras campesinas", gue fueron, tam
bién allí, la eXJpresión del apoyo de las masas rurales a 
determinados pasos de -la revolución burguesa. Claro 
que tales "guerras campesinas" similares por su forma 
tenían un contenido distinto. En Europa como en las 
colonias pobladas, la revolución burguesa se apoya so
tsre todo en las masas urbanas y bene en ro econorruco 
t~ base de un Impulso fabril. En su roceso de creCí-

arras a como 1a a as masas rura es compues
'tas por una poblacron rural mayontar1a, atada a la 
tierra por Jazos tradicionales de tipo feudal. La revo
lución burguesa urbana aprovecha allí, el impulso revo-

_lucianario del siervo que trata de romper las ligaduras 
sociales, apoderarse de la tier ra de los señores, y cons
tituirse como pequeño productor burgués. Entre nos
otros, (como en todos los aíses ruza ·' . a 
revo uc1on urguesa parba desde la propia tierra, desde 
1as cañi)!a'fi'af, 'f D'iS Jñ:Mas M!ales ~oyaban el pfOCéSG 

" revoluCionario de la burguesia nativa, que trataba de 
orgalrizar la producción capitalista primaria de las cam
pañas y los poblados· del interior. :J;..as clases ~opulares 
se sentían identificadas con los sectores de la urguesi¡¡ 
naciOnal que tratabiñi(Ieíiñpedlr la colonización capi-

;tansta.-rnran]era, manífestada en las actxv1dades mer~ 
f!ntiles de las ciudades htóra les. La revóiUcuSn outtuesá 
eaeralista aprovechÓ, en cambiO, el impulso re:volueio

nario de salariados y pequeños productores rurales, que 
veían destruidas sus formas tradicionales. de vida por la 
competencia de una forma superior de producción ca
pitalista. 

Después de Caseros, como efecto del proceso de cén
tralización capitalista, se inicia un acelerado proceso de 
' rurbanización de la poblaciónt', de marcha del campo y 
del interior sobre las ciudades, acompañando el desarro
llo industrial. El efecto inmediato de esa tendencia ge
neral del país fue el correlativo debilitamiento social de 
las masas rurales, que como tal, desaparecen del juego 
político. Las revolucione.s populares posteriores tuvie· 
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ro~ y siguen teniendo, un carácter preponderantemente 
urbano, apoyándose ahora en el proletariado del comer
cio ~ la industria fabril o en la pequeña burguesía mer
·canttl y artesana, claro que con otros móviles, otras in
fJuencias ideológicas y¡ otras perspect ivas sociales. 

E'L CRIOLLO ES FEDERAL 

El tercer rasgo, el más importante, fue el del carácter 
federalista de nuestras revoluciones populares-, que ex
presan en definitiva la combinaGión de los dos rasgos 
anteriores: defensa de las formas tradicionales de un 
desarrollo capitalista propio, independiente; defensa de 
las formas capita~istas del interior, de las campañas 
contra la ,penetración burguesa de los puertos. Las tna
sas se identificaron, después de 1·816, con el lado federal 
de'\nuestra revolución nacional. · 

federalismo swnificó en concreta la alianza en 
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. 1 blo elegía directamente sus 
cracia pr~arla en cp~e e puin tanto que los gobiernos 
jef~s ~olibcos Y mihtar~s. pre en "la parte prinsipal Y 
urutanos .. se apoyar~~ Sl~m de los poblados. Esa form~la 
más sana de los ha. 1 an ~s rimero en las constitucro
fue im~:me~ta con Vl!'le~~a~l ~ontrol policial de las, elec
nes umtarias, despuesl fr de electoral que impedla, en 
ciones y luego co~ e .8:~ del pueblo al pode~ a través 
todos los ce:s?s, la rrrup~lr mas de gobierno, dos formas 
de los comiclos.d Dos SJSci: fueron expresión política de 
de dictadura Y emocra ! , . 1 
los caminos de la revolucton naCIO~. • on el ucamino 

. . d unitarios que s1gmer Los htstorta ores . ·b · el contenido "pro-
de Mitre", sólo hfn ,Pddl~~s ~~~~~d~ras aristocratizan tes 
gresista" y "popu ar e . ci al Y más sana" que se 
apoya.das en "lf p~rt~ei{~~ocfendo la violencia revolu
sucedt~ron en e .Pa1s de masas. Los pocos eleroen
cionaria de las dictaduras e las clases populares, apo
tos estudiados prueban dqu la violencia político-militar, 
yándose en las fonnas e 

1 . 
0 

de o zar de un orden 
pudieron darse el tremendo, ~ca g líticamente bene
extenso Y estable, bq~e, econoqmue . c!nslftuyÓ sin duda la 
.,.; · , "los de a aJo , Y • 
.uclo a . democrática de las democracias. 
forma mas 

LtMITES DE LA PRIMERA REVOLUCióN SOCIAL 

ARGENTINA 
. t , a de nuestra revolución un 

Bartolomé Mttre, que eru b és y dentro del mis-
concepto limitado al )ro~eso.,~ra-pit~lista que no veía 
m?, al ~r~rf3d:ep~~t~fi~z~~~cierido al lado federal d~e 
.mas qu t' 11 gó a comprender que a -
la revolución argen ma, e . ·d 1 lado federal die-, . t · · n de las masas e • . 
m,Ps, la .m .e~~l!~l~na revolución social inesperada. Dlc_e 
ro~ nac~;xnen elidas o apasionadas las mas~s camp~sl
Mttre: Comp . . . to r evolucionario mterpretan
nas, siguen el movrmlen a hacen brotar otra revo-
dolo, aplicándolo a su =o ~e la revolución política, 
lución social del se~? t'vo Y persiguiendo cada una .de 
cada cual con su o Je 1 . cer revalecer por medi<~S 
ellas su ideal, qu~ procura h: inte~viene la acción r ecl
análogos a sus fmes, . en qu de las asionés encendidas, 
proca de las fuerzas VItales Y .. . ipio ~uperior domine su 
aunque visiblemente un pr~~ciones gemelas confundí
antagonismo. Estas dos ~eva~ismo divididas otras, coro
das algunas veces en su t u lizan ~e chocan Y concurren 
binan sus fuerzas, se neu ra . ' . . 20 

unidas a la dis?~ución _d~ lau~0~1:d;~5~1~~~ agud~m~nt~ 
]l:s~ revoluc1on soc-.a , q · 

74 

de manifiesto en las montoneras, avanzó en una forma 
primaría para atacar los fundamentos del régimen de 
propiedad y producción capitalista vigente. "El fraile 
Aldao saqueaba a los propietarios y comerciantes de 
Mendoza. Facundo Quiroga hacía fusilar a los propieta
rios de La Rioja, después de haberles expropiado sus 
tierras y riquezas y hecho el reparto entre sus soldados. 
Los caudillos comandaban multitudes que rompían con 
sus antiguos amos y se repartían sus bienes. Un viajero 
francés -Teodoro Lacordaire-, refiere, al describir el 
asalto de la ciudad de Córdoba por Facundo Quiroga, 

. que el malón indígena apoyaba la montonera y que los 
negros y mulatos de la ciudad asaltaban los almacenes 
y casas de los unitarios." 21 

Queremos dejar bien establecido que .. estos movi
mientos insurrecionales de masas no se plantearon como 
OOJeUVO fundaméntal el reparto de Ja tierra (como en 
Europa o As1a). Agui eXIstía en a6undanc1a y valía poco. 
El problema fundamental sobre todo para las monto
neras de las regiones del iitoral pampeano, fue sie re 
e repar o e os vacunos y ca a , ver a eros ms
trumentos de prod\lccltin de transporte y, de guerra, 
base del alimento popular de entonces . 

Al margen de que los saqueos y las expropiaciones 
fueron métodos de las luchas políticas y de las guerras 
de esa época comunes a federales y unitarios, cumplí~ 
mos en desta'car, gue del lado de los primeros, se agre
gaba en muchas oportunidades estas formas nuevas de 
distribución de la riqueza, que e~resaban, en cierto 
sentido, la utopía sobre sistemas más justos que anida 
en el sentimiento primario de las masas (hasta tanto 
comprendan que la liberación definitiva está en el con
trol del sistema de producción del país, después de 
haber alcanzado el control del aparato del Estado). 

Esa efervescencia social alcanzó tal agudeza que llegó 
a herir el pensamiento socialista . romántico de su época. 
Vicente Fidel López escribía a Rosas en 1851: "Testigo 
de las conmociones sin término que agotaron mi patria 
desde 1810 a 1829, testigo de la firmeza del gobierno 
de V. S., desde la última época a la presente, he apren
dido a distinguir las efímeras autoridades que daba la 
época del individualismo a la firme y duradera que da 
la época del socialismo., o de la población en mas¡¡.." 22 

En ese pensamiento se estaba cuando Thiers llegaba 
a decir en la Cámara francesa: "¿Sabéis cuárl es el po~ 
der de Rosas? Es un bárbaro pero es un hombre hábil 
que espera aumentar sus dominios apoder~dose de 
Montevideo y del Brasil. ¿Sabéis cuál es la situación 
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del Brasil? Hay alií también una pobiad6n_ eutópea 
y - una población americana. . . aquélla está con .rio_s
otros, y és-ta con Rosas. Brasil tiene que temer la rebe
lión de más de cuatro- millones de escl~vos; tiene que 
temer. . . en fin. . . ¿para qué voy a deeíro~lo?· Y la 
parte europea q1,1e es la que _gobierna, no tiene contra 
todas. las malas voluntades que la cercan otro apoyo que 
·Francia ... " 2'3 · -

La "Gaceta Mercantil" del 20 de Abril de 1850- supo 
recoger las- ·palabras de uriQ_ 'de los diputados snciaJjstas 
franceses que se manifestaron contra el bloqueo a nues
tro país: "No olvidemos que la guerra de los gauchos 
del Plata contra los unitarios del Uruguay; representa 
en el fondo la lucha del trabajo indígena contra el ca
pital y el monopolio extranjeros, y _ que de. este modo 
encie_rra para los federales Wla doble cuestión: de na
cionalidad y de socialismo". 

"La Confederación Argentina de Rosa~ con su sufra
gio universal, igualdad de clases, fuerte nacionalismo y 
equitaUva distribuci-ón de la riqueza, será .tenida como 
una verdadera y sólida república "socialista" (de aquel 
socialismo "social" de 1848 tan diferente al individualis
mo usurpadór del nombre), adelántada al tiempo y na
cida lejos de Europa." 24 

l Jorge A. Ramos, ' 'RevoluQi6n y eontrar.revolución en la Ar-
gentina", 39. 

12 .Torge A. Ramos, ob. cit., 37. 
S .Torge A. R~os, ob. eH:., 36. 
4 Rodolfo. Puiggr6s_, "Rosas ei pequeño", 25, 27. 
6 Rodolfo Puiggrós, "Los caudillos de la Revolución dé 1!f·ayo". 

201 
6 I!.lem, 130. 
7 Manuet Gálvez, "Vida le don Juan Manúel de Rosas", 61. 
8 Ob. cit. 77. 
9 Ob. cit. 76. 
10 Oh. cit., 82. 
Ü Ob. cit., 9Ó. 
12 Ob. cit., 109. 
13 Ob. cit, 195. 
14 Oh. cit: 160 .. 
15 Oh. cit., 18'1. 
16 Ob. cit.. 186. 
17 Ob. cit., 192. 
18 Ób. cit. 271. 
19 Ob. cit., 212 
20 Rodolfo Puiggrós, "Los caudillos de la Revolución de-MaYo", 186. 
21 Rodolfo Puiggrós, ''Rosas el p eq)lefio", 27. 
22 José M. Rosa, "Ros·as fue derechista o· izquierdista", Revista 

:t.fayoría. · · · · 
23 .Revista del Instituto .T~Jan· Manuel de Rosas, N ·tUs, 22. 
24 Idem, 22. · 
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